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  EL EVANGELIO SEGÚN JESÚS



  Un Nuevo Testamento para nuestro tiempo


  Versión Mini Ebook


  DE PAUL FERRINI


  Si me conoces en tu corazón, encarnarás mi enseñanza con certeza interna. Sabrás que el amor es la única respuesta a tus problemas.


  Cuando das amor no puede evitar recibirlo. Ciertamente, cuanto más das, más recibes. En el mundo no hay deficiencia de amor. El amor vive en el corazón de cada ser humano. Si se confía en él, tiene el poder de elevar la conciencia y de cambiar tus condiciones de vida.


  El amor es la realidad última. Es el principio y el fin, el alfa y el omega. Emana desde sí mismo, se expresa a sí mismo y descansa en sí mismo. Elevándose o cayendo, aumentando o reduciéndose, fluyendo o recediendo, nunca pierde contacto con lo que es.


  Es posible que yo no esté presente aquí en un cuerpo, pero estoy presente en tu amor. Cuando encuentras el amor en tu corazón, sabes que estoy contigo. Es así de simple.


  Las palabras y los conceptos


  no pueden abrir tu corazón.


  Sólo el amor


  puede abrir tu corazón.
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  INTRODUCCIÓN



  La mía es una enseñanza de amor, no de miedo. Jesús


  La gran mayoría de mis enseñanzas han llegado a ti intactas. Sin embargo, hay algunos errores y distorsiones que deben ser corregidos. La mía es una enseñanza de amor, no de miedo. El lenguaje del miedo no puede usarse en ningún testamento que venga de mí.


  No debe sorprenderos que algunos —incluso aquéllos tan sabios como mis apóstoles— os hayan hecho creer en un Dios vengativo que os castiga por vuestros pecados. Os aseguro que están equivocados. Nuestro Dios no es un Dios iracundo, sino un Dios compasivo que te ayuda a encontrar perdón a tus errores y los de otros. Aprendiendo compasión y practicando el perdón superas el miedo, corriges tus errores y renuncias a tus juicios. Gradualmente, un bautismo de aceptación y amor va lavando tu vergüenza.


  Por favor, haz tu parte. Pide perdón a todos aquéllos a los que has hecho daño en pensamiento, palabra u obra, extiende el perdón a los que te lo pidan y estate también dispuesto a perdonarte a ti mismo. Dios hará el resto.


  Todos vosotros habéis venido aquí a aprender a amar sin condiciones. Cuando puedes amarte incondicionalmente, no resulta difícil amar a los demás. Cuando puedes aceptar a los demás con todas sus faltas, no es difícil aceptar las tuyas.


  Los que no entienden y malinterpretan mis palabras hacen que me sitúes por encima de ti. Por favor, no lo hagas. Quien quiera que me ponga en un pedestal también me pone en la cruz, porque no puedes tener uno sin la otra. Por lo tanto, no te dirijas a mí ni a ningún otro como si fuera menos o más que tú, porque hacer eso es crear el único pecado contra el hijo del Hombre.


  Enseño y siempre he enseñado la Ley Espiritual de la Igualdad. Adhiérete a esta enseñanza y todo lo que te separa de los demás se caerá, y descansarás en el Corazón de Dios, donde todos los seres son amados y bendecidos por igual.


  Yo no enseño una cosa a una persona y otra cosa a otra. Mi enseñanza es la misma para todos vosotros. Piénsatelo bien, por tanto, cuando alguien te pida que juzgues, culpes, calumnies, engañes, dañes o rechaces a cualquiera de tus hermanos o hermanas en mi nombre. Yo te digo que eso es una blasfemia y una inversión de la verdad que sólo puede conducir al sufrimiento.


  Te dije una vez, y lo volveré a repetir, que todos son bienvenidos en mi casa: los ricos y los pobres, los negros y los blancos, los heterosexuales y los gais, las mujeres y los hombres, los niños y los ancianos, los altos y los bajos, los flacos y los gordos, los sanos y los enfermos, los capaces y los discapacitados.


  No tengo una iglesia para los que viven en sus mentes y otra para los que viven en sus corazones. Tengo una iglesia para todos, y la puerta de esa iglesia siempre está abierta a cualquiera que desee entrar. Quien cierre la puerta o bloquee el paso a cualquier hermano o hermana toma mi nombre en vano y distorsiona mi enseñanza.


  No escuches las palabras de esas personas, pero observa sus acciones para ver si son consistentes con lo que dicen. Como ya te he dicho antes, sería sabio que examinaras el árbol antes de comer el fruto que cuelga de sus ramas.


  La puerta de mi iglesia y la puerta de mi corazón siempre están abiertas para vosotros, queridos hermano y hermana. Ciertamente, os doy la bienvenida cuando oigo que vuestros pasos se aproximan. Si yo os honro y cuido tanto de vosotros, ¿cómo podría nuestro Dios, que es mucho mayor que yo, hacer otra cosa? No, amigos míos, el amor de Dios por vosotros es más profundo que cualquier otro amor que podáis llegar a conocer. Incluso mi amor por vosotros palidece en comparación.


  Nosotros somos hijos de un Dios amoroso. De eso podéis estar seguros. Todo lo que Dios me ha dado a mí os será dado a vosotros cuando estéis preparados para recibirlo. Entonces no importará de qué manos recibáis el Regalo, porque todos los que Lo sirven comparten Su amor por vosotros y extienden Su bendición a vosotros ahora y para siempre.


  No desesperéis, queridos míos. Abrid vuestros corazones y sentid mi amor por vosotros. Tomad mi mano cuando la necesitéis. Aunque a veces pueda parecer que camináis por este sendero solos, sabed que estoy a vuestro lado en cuanto me llamáis.


  Buena suerte en vuestro viaje hacia Dios. Pronto estaréis en casa. Hasta entonces, sabed que estoy guardando este lugar para vosotros.
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  CAPÍTULO 1


  MI ENSEÑANZA



  Las palabras y los conceptos no pueden abrir tu corazón.


  Sólo el amor puede abrir tu corazón.


  Han pasado casi 2000 años desde mi nacimiento, y mis enseñanzas, que una vez fueron como un sonoro arroyo, se han visto reducidas a un fino hilo de agua. Me has racionalizado y me has puesto en mi lugar—un lugar exaltado, tal vez—pero distante. Me has puesto por encima de ti, donde no supongo un reto para ti. Convirtiéndome en una deidad, el único hijo de Dios, te creas una excusa para no tener que estar a la altura de mi ejemplo. Sin embargo, mi ejemplo es el corazón de mi enseñanza. Si no tratas de emularme, ¿qué sentido tiene que creas en mí?


  La mía no es una enseñanza intelectual. Es una enseñanza práctica. “Ama a tu vecino” no es un concepto abstracto. Es una idea simple y poderosa que te invita a practicar. No te invité a una tarde de discursos y debates. No te pedí que elucidaras las escrituras. Te pedí que hicieras eso que te resulta tan difícil de hacer: ir más allá del concepto limitado del yo. Cualquiera de las prácticas que te di te mantendrá ocupado durante toda la vida. Aunque son simples de entender, el reto consiste en practicarlas.


  Si yo morí por tus pecados, a ti no te queda nada que hacer. Entonces, ¿por qué no asciendes al cielo por la fuerza de tu fe en mí?


  Te diré por qué. Porque, a pesar de tu fe, no eres feliz. No estás en paz. Me has puesto por encima de ti, desde donde no puedo tocarte.


  Bájame del pedestal, hermano o hermana, y ponme a tu lado, que es donde debo estar. Soy tu igual absoluto e incondicional. Lo que yo he hecho, tú también lo harás, y más. No serás salvado por mis pensamientos y acciones, sino por los tuyos. A menos que te conviertas en Cristo, la paz no llegará al mundo. Si me consideras un rey, es porque tú mismo debes ser un rey.


  No pongas esta distancia entre nosotros, porque no soy distinto de ti. Seas lo que seas —un mendigo o un ladrón, un santo o un rey-, yo también soy eso. No hay pedestal al que no haya sido elevado, ni agujero alguno en el que no haya estado tirado. Sólo por haber tocado el corazón de la alegría y de la pena he podido atravesar las puertas de la compasión.


  Nací de una mujer simple en un pesebre. Ella no era más virgen que tu madre. Haces que ella sea especial por la misma razón que haces que yo sea muy especial, para poner distancia entre nosotros, para afirmar que no puedes hacer lo que yo hice.


  Si mi vida tiene algún significado para ti, debes saber que yo no reivindico un lugar especial. Ni María ni yo somos más espirituales que tú. Somos como tú en todos los sentidos. Tu dolor es nuestro dolor. Tu alegría es nuestra alegría. Si esto no fuera cierto, no podríamos venir a enseñar.


  No nos mantengas a distancia de ti. Abrázanos como a iguales. María podría haber sido tu madre. Yo podría haber sido tu hijo.


  HECHOS, NO PALABRAS


  El lenguaje del amor no es un lenguaje de palabras.


  Cualquiera que sea amoroso retorna al hogar divino. No importa el camino que tome ni el nombre que le dé.


  Ningún camino es mejor que otro. No llegarás a casa más rápido si crees en mí que si crees en Krishna o Buda. El hombre o la mujer que más aman son los que más progresan. La verdad es así de simple.


  Las religiones, las sectas y los dogmas no son sino obstáculos en el camino a casa. Cualquiera que piense que tiene la única verdad construye su casa sobre arenas movedizas. No tardará en descubrir que su orgullo, su estrechez mental y la falta de tolerancia hacia los demás han sido la causa de su perdición.


  Si eres una persona amorosa, ¿qué importa que seas judío, o musulmán, o taoísta? Ese amor se expresa independientemente de lo que creas. El lenguaje del amor no es un lenguaje de palabras. Unas pocas palabras y un gesto sentido son suficiente para transmitir tu amor y tu aceptación a otra persona.


  Las palabras y los conceptos no te abrirán el corazón. Sólo el amor puede abrir el corazón. Practica mi enseñanza de amor y perdón. Practica el dar y recibir amor en todas las vertientes de tu vida: en tu familia, con tus amigos, en tu comunidad, incluso con los extraños.


  No dejes que las diferencias entre vuestras creencias, entre vuestras culturas o el color de vuestra piel os mantengan apartados. Porque esas cosas sólo son el manto externo que recubre tu verdadera identidad. Si quieres conocer la verdad, debes aprender a mirar más allá de las apariencias. Debes aprender a mirar no sólo con los ojos, sino con el corazón. Cuando lo hagas, no verás un adversario, sino un hermano, una hermana, un amigo.


  Cuando miras con el corazón, sientes el dolor y la confusión de tu amigo. Sientes compasión por la experiencia universal de sufrimiento que ambos compartís. Desde esa compasión nace el amor —no el amor que quiere cambiar o mejorar a los demás— sino el amor que acepta, afirma, conecta, hace amigos y fortalece a los demás.


  El amor es la única puerta a la vida espiritual. Sin amor, sólo hay dogmas y creencias rígidas y temerosas. Sin amor no hay compasión ni caridad. Los que juzgan a los demás, predican para ellos y tratan de redimirlos sólo están proyectando su propio miedo e inadecuación. Usan las palabras de la religión como sustituto del amor que son incapaces de dar o recibir. Muchos de los que están más tristes y separados del amor viven a la sombra del púlpito y ascienden a él cada domingo para juzgar y extender el mensaje de su propio miedo. No los juzgues, porque ellos también están pidiendo amor con su propio estilo dolorido. Pero no aceptes la culpa que ponen a tus pies. No es tuya.


  Quienes viven una auténtica vida espiritual —independientemente de la tradición que sigan— están centrados en su amor por Dios y por todos los seres. Cuando se encuentran, sólo tienen buenos deseos y elogios los unos para los otros. Para ellos las etiquetas no significan nada. Para los que practican su fe, Dios es el único Rey de Reyes, y los hombres y mujeres, crean lo que crean, son absoluta e incondicionalmente iguales. Todos son igualmente amados y valorados por Dios. No hay descastados ni paganos.


  Ya lo he dicho antes y lo volveré a repetir: el dogma religioso, la superioridad moral y el falso orgullo generan división, ostracismo y alienación. Son las herramientas del juicio, no del amor.


  Mis discípulos aprenden a mirar todo lo que ocurre con el corazón y la mente abiertos. Están cada vez más dispuestos de renunciar a sus creencias estrechas y a sus prejuicios. Evitan condenarse a sí mismos o a los demás por los errores que cometen, pero tratan de aprender de esos errores para no tener que repetirlos.


  Mis discípulos cada día se muestran más respetuosos e íntimos en su relación con Dios. Aprenden a dejar que el Dios interno dirija sus vidas. Pensar en mí y seguir mi ejemplo los ayuda a hacerlo.


  El sendero que he trazado para vosotros está abierto. Cualquiera que lo desee puede seguirlo. No se necesitan prerrequisitos, ni bautismos, ni confesiones ni comuniones. Nada externo puede impedirte abrazar mis enseñanzas.


  Pero eso no significa que estés preparado para recorrer este camino. Si aún sigues aferrándote a dogmas o credos, no podrás dar el primer paso. Si estás convencido de que tú o algún otro sois malos o culpables, no podrás avanzar. Si crees que ya tienes las respuestas, puedes empezar a caminar, pero estarás siguiendo otro camino.


  Mi camino está abierto a todos; sin embargo, pocos lo siguen. Pocos están dispuestos a renunciar a lo que piensan que saben para aprender lo que aún no saben. Así era cuando recorrí este camino por primera vez, y así sigue siendo hoy. Muchos son llamados, pero pocos responden a la llamada.


  ¿QUIÉNES SON MIS DISCÍPULOS?


  Puesto que enseñan amor, ellos están llenos de paz


  Una enseñanza sólo está viva en la medida en que la gente la comprende y la practica. Es como una composición musical: no cobra vida hasta que alguien la interpreta.


  Mis discípulos practican cada día el amor y el perdón. No son perfectos en su práctica, pero son sinceros. Cometen errores, los reconocen y se esfuerzan por aprender de ellos.


  Mis discípulos son sabios, pero no hacen ostentación de su sabiduría. No intentan atraer la atención hacia sí mismos, sino que trabajan para fortalecer a los demás en sus pensamientos, en sus palabras y en sus acciones.


  Mis discípulos no ponen obstáculos en el camino de los que están dispuestos a recorrer el sendero de la verdad. Mantienen la puerta abierta para todos los que están dispuestos a atravesarla. Viven el amor del que hablan. Son modelos de la enseñanza.


  Mis discípulos saben que no vine a morir por sus pecados. Saben que vine a recordarles su inocencia para que puedan encontrarla también en los demás. Mis discípulos ven la luz en cada alma. No se enfocan en la oscuridad porque saben que en último término la oscuridad no es real. Se enfocan en la bondad interna de todos los seres, porque el mal no es sino la ausencia de algo que nunca puede ser arrebatado totalmente.


  Mis discípulos no se enfocan en lo que falta ni en lo que tiene que ser corregido. Se enfocan en lo que siempre está allí y nunca puede ser arrebatado. Se enfocan en lo que es bueno y correcto. Ellos no buscan las debilidades, y por eso inspiran fuerza. No buscan heridas, y así ayudan a la gente a sentirse agradecida.


  Mis discípulos saben que cada crueldad que una persona hace a otra está causada por una aparente falta de amor en la vida de esa persona. Quien ataca a los demás no puede saber que él o ella es amado.


  Mis discípulos enseñan amor amando y aceptando a los demás tal como son. En todas sus acciones, enseñan a los demás que son merecedores de amor. Como enseñan amor, están llenos de paz. Y cuanta más paz sienten, más amorosos pueden ser.


  Mis discípulos saben que las personas suelen olvidar la verdad con respecto a ellas mismas. Se pierden en sus papeles y responsabilidades. Se dan por supuestos unos a otros. Se olvidan de abrir sus corazones. Mis discípulos no riñen a la gente por olvidar. Simplemente les recuerdan delicadamente, una y otra vez, que son capaces de dar y recibir amor.


  Mis discípulos refuerzan el bien y la verdad, y dejan que la ilusión y la falsedad caigan por sí mismas. No reprenden a los demás por cometer errores, porque eso sólo reforzaría su culpabilidad. Más bien, los elogian por estar dispuestos a crecer y a aprender de los errores cometidos.


  UNA ENSEÑANZA DE IGUALDAD


  Te planteo el reto de aceptar a cada persona que se presente ante ti como un Hijo de Dios.


  La mía es una enseñanza de una igualdad absoluta e incondicional. Te llamo a convertirte en una encarnación del amor, de la ausencia de juicio y de la compasión. Te reto a aceptar a cada persona que se presente ante ti como un Hijo de Dios, no menos perfecto de lo que tú y yo somos. Os reto a daros mutuamente el amor y la libertad que Dios os ha dado.


  Si quieres ser un vehículo del amor, debes practicar el dar y recibir, guiar y seguir, hablar y escuchar, actuar y no actuar. El amor fluye hacia y desde ti de manera natural cuando aceptas las polaridades de tu experiencia, las integras y alcanzas tu plenitud.


  Tú eres un hijo de Dios, tal como yo. Como hombre, debes emular al padre y abrazar las cualidades de la madre. Como mujer, debes emular a la madre y abrazar las cualidades del padre. Tal como Dios no es hombre ni mujer, sino las dos cosas juntas, tu también eres una síntesis de las cualidades masculinas y femeninas dentro de un cuerpo/mente particular.


  Las mujeres tienen un lugar igual en mi enseñanza. Los que han negado a las mujeres su justo lugar en mi iglesia han retorcido y distorsionado mi enseñanza. Los gais y lesbianas, los negros, los asiáticos, los hispanos, los fundamentalistas, los budistas, los judíos, e incluso los abogados y los políticos, todos tienen un lugar en la comunidad de la fe. Todos son bien recibidos. Nadie puede ser excluido. Y todos los que participan en la comunidad deben tener la oportunidad de servir en posiciones de liderazgo.


  Mi enseñanza nunca ha sido exclusiva o jerárquica. No puede usarse para justificar ninguna forma de discriminación, desigualdad o injusticia. Los que tratáis de usar mis enseñanzas de esta manera estáis distorsionándola o usándola incorrectamente. Habéis tomado el templo y lo habéis convertido en una prisión de miedo y culpabilidad. Ya es hora de que te arrepientas de tus acciones y de tus palabras crueles. Ya es hora de que te enmiendes ante aquéllos a los que has hecho daño o a los que has juzgado injustamente.


  Tus errores no te condenan a menos que insistas en aferrarte a ellos. Déjalos ir. Puedes crecer. Puedes cambiar. Puedes ser más sabio de lo que fuiste anteriormente. Puedes dejar de ser el portavoz del miedo y convertirte en el portavoz del perdón y del amor.
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  CAPÍTULO 2


  EL ASUNTO CENTRAL



  Usas a todas las personas con las que te encuentras como un espejo que te muestra lo que crees con respecto a ti mismo.


  Como todos tus hermanas y hermanos, sufres de una sensación básica de inadecuación y falta de valoración. Sientes que has cometido errores terribles que antes o después tendrás que pagar. Esperas ser castigado por tus pecados y estás esperando que llegue ese momento.


  Estos asuntos no resueltos de autoestima son los condicionamientos de tu encarnación. En otras palabras, estás aquí para resolverlos. Seleccionaste a tus padres para exacerbar tu vergüenza a fin de poder tomar conciencia de ella. Así, culparlos por tus problemas no te ayudará a cambiar las condiciones que has impuesto al amor.


  Buscar a alguien especial que te ofrezca el amor que tus padres no fueron capaces de darte tampoco será de ayuda. No te sorprendas si la pareja que eliges es la perfecta encarnación del padre con quien tienes más cosas que resolver. Tu vida está establecida de tal manera que hará que te encuentres cara a cara con tus heridas. Padres, esposos y niños están aquí para ayudarte a ver tu necesidad de curación, y tu estás realizando la misma función en sus vidas.


  Buscar amor incondicional en un mundo condicionado te lleva a un fracaso inevitable. Puesto que todos tus hermanos y hermanas están actuando a partir de actitudes basadas en la vergüenza, no pueden ofrecerte el amor que sabes que mereces, y tu tampoco puedes ofrecérselo a ellos. Lo mejor que podéis hacer es elevar mutuamente vuestra conciencia del amor que es necesario y empezar a responsabilizaros de dároslo a vosotros mismos.


  Si no tomas esta responsabilidad de llevar amor a tus propias heridas, no saldrás del círculo vicioso de la culpa y la vergüenza. Tus sentimientos de furia, dolor y traición, que parecen tan justificados, tan sólo alimentan el fuego del conflicto interpersonal y continúan reforzando tu creencia inconsciente de que no eres digno de amor.


  Debes aprender a ver hasta qué punto te odias a ti mismo. Hasta que te mires en el espejo y veas tus creencias reflejadas allí, usarás a cada hermano y hermana con los que te encuentres como un espejo que te muestra lo que crees con respecto a ti mismo. Aunque esta práctica puede acabar haciéndote consciente de esa pauta, no es el camino más corto a casa, ni el más fácil, puesto que siempre existe la tendencia a pensar que lo que ves es la lección de otra persona.


  Si quieres tomar distancia de la viciada psicología del mundo, debes detener el juego de las proyecciones. Ciertamente es paradójico, pero en el mismo momento en que reclamas tu inocencia a expensas de tu hermano, también refuerzas tu vergüenza y tu inferioridad inconscientes.


  No hay otra manera de salir del círculo de la culpa que dejar de culpar. Sin embargo, estate preparado. Si quieres salir de la rueda del sufrimiento, tal vez descubras que no eres muy popular. Quienes no se unen al juego de proyecciones del mundo son los primeros en ser atacados. Si has aprendido algo de mi vida, debes haber aprendido esto.


  LA INUTILIDAD DEL CASTIGO


  No puedes amar de manera no-amorosa.


  No puedes tener razón y atacar lo que está equivocado.


  En la sociedad humana existen el bien y el mal. Los que hacen el bien son premiados y los que se comportan mal son castigados. Así es como siempre ha sido.


  Mi enseñanza cuestiona esta suposición básica. Al nivel más superficial, cuestiona la idea de que los actos malos o equivocados deban ser castigados. Frente a la búsqueda de venganza, siempre he defendido y seguiré defendiendo el perdón.


  A un nivel más profundo, mi enseñanza cuestiona la idea misma de que alguien puede ser condenado por su conducta. Si alguien actúa equivocadamente, es porque piensa pensamientos falsos. Si puede llegar a darse cuenta de la falsedad de sus pensamientos, podrá cambiar sus acciones. Y a la sociedad le interesa ayudarlo a hacerlo. Pero si se le aplica un castigo, sus ideas falsas se verán reforzadas, y se le añadirá la culpa.


  Has escuchado la expresión “dos equivocaciones no hacen una acción correcta”. Ésta es la esencia de mi enseñanza. Todas las equivocaciones deben ser corregidas de la manera correcta. De otro modo la corrección es ataque.


  Tratar de imponerse a una idea falsa o de discutir con ella es reforzarla. Ése es el camino de la violencia. Mi camino, por otra parte, es no-violento. Demuestra la respuesta en su aproximación al problema. Aporta amor, y no ataque, a los que sufren. Sus medios son consistentes con sus fines.


  Haciendo el mal aprendemos a sentirnos culpables, y perpetuamos la creencia de que el dolor y el sufrimiento son necesarios. Haciendo el bien enseñamos amor, y demostramos su poder de superar todo sufrimiento. Dicho de manera simple, nunca tienes razón al hacer algo equivocado, y nunca te equivocas al hacer el bien. Para tener razón, haz el bien.


  No puedes amar de manera no amorosa. No puedes tener razón y atacar lo que está equivocado. El error debe ser deshecho. Y como la raíz de todo error es el miedo, sólo deshacer el miedo aportará corrección.


  El amor es la única respuesta que deshace el miedo. Si no te lo crees, pruébalo. Ama cualquier persona o situación que evoque miedo en ti y el miedo desaparecerá. Esto es cierto no tanto porque el amor es el antídoto del miedo, sino porque el miedo es “la ausencia de amor”. Por lo tanto no puede existir cuando el amor está presente.


  AMOR SIN CONDICIONES


  Quien ama sin condiciones no pone límites a su libertad ni a la de los demás.


  Has aprendido amor condicionado de personas cuyo amor por ti estaba teñido por su culpabilidad y su miedo. Ésos han sido tus modelos. No tienes que sentir vergüenza de ello. Más bien, tienes que ser consciente de que esto es un hecho.


  Desde que eras un niño, el condicionamiento te enseñó a valorarte tan sólo cuando la gente respondía positivamente a ti. Aprendiste que tu valía se establecía desde fuera de ti. Ese error fundamental se ha perpetuado a lo largo de tu vida.


  La experiencia de tus padres no fue diferente de la tuya. Y es posible que la experiencia de tus hijos también sea similar. Todos tenéis que curaros de las mismas heridas. Todos los abusos y violaciones deben ser llevados a la conciencia y las emociones asociadas con ellos deben ser liberadas. Así es como todos los seres heridos pasan de la experiencia del amor condicionado a la experiencia del amor sin condiciones.


  En el proceso de curación, puedes aprender a darte el amor incondicional que nunca recibiste de tus padres biológicos. Así, la Fuente de Amor que está dentro de ti toma el lugar de tus padres, sustituyendo a las figuras de autoridad.


  Dar amor al niño herido que llevamos dentro empieza a invertir la creencia de que nuestra valía debe basarse en cómo nos responden los demás. Lentamente vas reaprendiendo a valorarte tal como eres, aquí y ahora, sin condiciones. Nadie más puede hacer esto por ti. La gente puede ayudarte y animarte, pero nadie puede enseñarte a amarte a ti mismo. Ése es el trabajo de cada alma individual.


  Cada alma viene a la existencia física con la intención de abordar estos problemas de autovaloración. No obstante, en una etapa muy temprana del viaje del alma se establecen condicionamientos sobre su capacidad natural de amar y de incluir a los demás en su experiencia.


  Es esencial invertir estos condicionamientos. Si el alma abandona el mundo físico creyendo que es víctima de su experiencia aquí, volverá a ser atraída a este lugar para desaprender esa creencia. Por otra parte, si el alma despierta a la verdad de que su valía no depende de nada ni de nadie externo a su mente o experiencia, se establecerá en la Fuente del Amor y despertará del sueño de abuso.


  Despertar del abuso significa rechazar la falsa creencia de que tal como eres no eres digno de amor, y aprender a llevar amor a las partes de ti que no se sienten amadas o se creen indignas. Al hacerlo, atraerás a tu vida a otras personas capaces de amarte incondicionalmente.


  Tu intento de encontrar amor fuera de ti siempre fracasa porque no puedes recibir de otro algo que no te has dado a ti mismo. Cuando no te niegas el amor a ti mismo, atraes a tu vida a otras personas que hacen lo mismo.


  La experiencia del amor incondicional comienza en tu corazón, no en el de otra persona. No hagas que tu capacidad de amarte a ti mismo esté condicionada por la capacidad que alguna otra persona tenga de amarte. No pongas tu fe en las condiciones que rodean al amor ni en la forma en que éste se presenta. Porque éstas son impermanentes y están sujetas a las vicisitudes de la vida cotidiana.


  El amor real no cambia. Existe independientemente de la forma por medio de la cual se expresa. La Fuente de este Amor eterno, omnipresente y sin forma está dentro de ti. Ahí es donde debes poner tu fe, porque este Amor es más cierto que cualquier otra cosa que puedas llegar a conocer. Una vez que esté firmemente establecido en el corazón, nunca necesitarás buscar la felicidad fuera de ti.


  Las personas entrarán y saldrán de tu vida. Algunas personas te tratarán bien, otros te tratarán cruelmente. Tú aceptarás el amor que se te ofrezca y verás la falta de amor tal como es: una llamada de ayuda de la persona que te está hiriendo. Animarás a otros a encontrar la Fuente del Amor en su interior tal como hiciste tú, sabiendo perfectamente que no puedes arreglar sus pequeños problemas. Sólo podrán abordar la tragedia de sus vidas mediante su voluntad de mirar dentro de sus mentes y corazones.


  Quien ama incondicionalmente no pone límites a su propia libertad ni a la de los demás. No trata de conservar el amor, porque intentar conservarlo es perderlo. El amor es un regalo que tiene que ser dado constantemente tal como pida cada situación. Y quien lo da, siempre sabe cuándo y a quién dar el regalo.


  No hay nada complicado con respecto al acto de amor. Sólo se vuelve complicado cuando uno comienza a retener el amor, y entonces lo que uno ofrece deja de ser amor.


  Quien ama sin condiciones no ama gradualmente ni con cláusulas adosadas. No busca a alguien especial a quien amar. Ama a todos los que tiene delante. Cada persona no es más ni menos merecedora de amor que cualquier otra. Éste es el tipo de amor que te ofrezco y que te pido que extiendas a otros.


  El amor no toma rehenes. No negocia. No está limitado por el miedo. Ciertamente, donde el amor está presente, no puede existir el miedo con su miríada de condicionamientos.


  ABRIR LA PUERTA


  Yo soy la puerta al amor sin condiciones.


  Cuando la atravieses, tú también serás esa puerta.


  Para llevar la atención a cualquier persona o situación, no puedes tener una intención preestablecida. Si tienes expectativas con respecto a ti mismo, a otro, o a la situación en general, no puedes estar plenamente atento en ese momento.


  Tu capacidad de estar atento depende de tener la mente abierta, una mente libre de juicios y expectativas; depende de tener el corazón abierto, un corazón lleno de compasión por ti mismo y por los demás. Esto significa que ves y tratas a los demás como iguales, y que comprendes que tu bienestar y el suyo son una y la misma cosa.


  Tener la mente y el corazón abiertos abre la puerta al amor. Pero ésta es una puerta que se abre y se cierra. Cuando se cierra, uno tiene que ser paciente y perdonar, porque de otra manera la puerta no volverá a abrirse.


  Uno tiene que sentir no sólo la presencia del amor, sino también su ausencia. Sintiendo su ausencia, uno aprende a escuchar, y a amansar su corazón. Sintiéndose separado de los demás, uno aprende a detectar los juicios sutiles que está emitiendo. El paso del juicio a la aceptación, de la separación a la empatía, es la esencia de la sanación.


  Ser un sanador implica aceptar tu capacidad inherente de estar libre de conflicto, libre de culpa, libre de juicio. Si aceptas esta capacidad en ti, demostrarás milagros en tu vida, tal como hice yo.


  La sanación no sólo es posible, es necesaria. Cada uno de vosotros es un sanador de las injusticias e injurias que él mismo percibe, y un testigo del poder del milagro. Sanarte es tu único propósito aquí. Cuanto antes te des cuenta de ello, tanto mejor.


  Por favor, recuerda que toda práctica espiritual auténtica empieza con el cultivo del amor y la aceptación de ti mismo. No intentes amar a otros antes de aprender a amarte a ti mismo. No serás capaz de hacerlo.


  Sé paciente y compasivo contigo mismo. Toma pequeños pasos. Empieza a sanar tus propios pensamientos y sentimientos. Cada vez que sanas un pensamiento de juicio o un sentimiento de separación, cada mente y corazón del universo siente esa curación. Tu curación no sólo te pertenece a ti, pertenece a todos los seres.


  Cuando estás en paz, la paz mundial se vuelve inmanente. Si tienes una responsabilidad hacia los demás es únicamente ésta: estar en paz con tu propia mente y corazón.


  Un corazón y una mente abiertos son una puerta que se abre a la presencia del amor. Aunque la puerta esté cerrada, te pide que la abras. Aunque juzgues y te sientas separado de otros, el amor te llama desde dentro.


  Te he dicho que por muchas veces que te hayas negado a entrar en el santuario, sólo tienes que llamar y la puerta se abrirá. Te he dicho: “Pide y se te dará”, pero te niegas a creerme. Piensas que alguien está contando tus pecados, tus momentos de indecisión o resistencia, pero eso no es verdad. Tú eres el único que cuenta.


  Yo te digo, hermano mío: “Deja de contar, deja de inventar excusas, deja de pretender que la puerta está cerrada. Yo estoy aquí, en el umbral. Extiende tu mano para tomar la mía y juntos abriremos la puerta y la traspasaremos”.


  Yo soy la puerta al amor sin condiciones. Cuando la atravieses, tú también serás la puerta.
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  CAPÍTULO 3


  INTEGRIDAD



  El alfarero no es definido por la arcilla,


  Sino por lo que elige hacer con ella.


  La integridad se define como “la cualidad o estado de ser completo o indiviso”. Aunque aspiráis a tener integridad, muchos de vosotros no os sentís completos o indivisos. Te sientes descorazonado cuando miras dentro y tu intento de ser feliz con otros abre tus heridas más profundas.


  No hay soluciones mágicas para esta condición. Es el material en bruto de la vida que se te ha dado para que lo transformes. Debes moldearlo y convertirlo en una obra de arte.


  Tu voluntad de seguir con tu proceso y en tu proceso moldea la arcilla. En tu esfuerzo, y en tu rendición, la arcilla va siendo moldeada. La obra de arte es creada, deshecha, y vuelta a crear. En un momento dado, sabes que está acabada y que ya no puedes seguir trabajando con ella. Entonces te alejas y, antes de que puedas darte cuenta, se pone más arcilla en tus manos. Tiene una consistencia diferente, otro potencial. Te trae nuevos desafíos.


  La integridad es un regalo universal. Todo el mundo la tiene. Forma parte de la arcilla misma. Cualquier cosa que construyas con tu vida cobrará cuerpo. Estará allí para que reflexiones sobre ella y para que los demás puedan verla.


  Puedes dejarla estar o deshacerla. Tú decides. Otros pueden mirarla boquiabiertos y decir cosas desagradables. Ésa es su elección. Nada de lo que digan es significativo.


  En este proceso no hay nada correcto ni equivocado. No puedes decir que lo que una persona hace con su vida es menos valioso que lo que otra hace. Lo único que puedes decir con certeza es que tú prefieres lo que ha construido una persona a lo que ha construido otra.


  La integridad no es algo que tengas que ganarte. Forma parte esencial de quién eres. Aquí no hay nadie que no tenga integridad, tal como tampoco hay nadie no merezca amor.


  Por supuesto, hay muchas personas que creen que no son íntegras. Y tienen el desafortunado hábito de intentar encontrar su plenitud exigiendo el tiempo, la atención o las posesiones de los demás. Estas personas no son malas. Sólo están confundidas. No saben que su vida es una obra de arte. No saben que son maestros escultures. Creen que sus manos son torpes.


  Algún día se darán cuenta de que sus manos son perfectas. Y entonces empezarán a trabajar con ellas consciente y enérgicamente. Hasta entonces, están jugando a ser víctimas. Están jugando a estar destrozadas, enfermas, divididas.


  Es posible que una persona negra relegada a una silla de ruedas no se sienta completa, pero no tiene menos integridad que cualquier otra. No se le ha dado una arcilla inferior. No hay accidentes en esta vida. Nadie tiene la arcilla de otro.


  Ves, el problema no es existencial. La integridad está ahí, en cada uno de vosotros. El problema es que creéis que no estáis completos. Creéis que necesitáis algún tipo de arreglo o reparación, o que podéis enderezar a otros. Tienes un falso sentido de responsabilidad hacia otros y no asumes suficiente responsabilidad hacia ti mismo. Estás impulsado por el deseo, la avaricia, la culpa y el miedo. Atacas, te defiendes y tratas de reparar el daño. Por supuesto, esto no funciona.


  En verdad, no hay nada roto ni nada que tenga que ser reparado. Si pudieras ser consciente de esto permanentemente, todas tus heridas se curarían por sí mismas. Los milagros ocurrirían, porque la estructura egótica que bloquea el flujo espontáneo de la energía creativa se disolvería.


  Este drama humano parece estar relacionado con el abuso, pero en realidad está relacionado con aprender a tomar responsabilidad. Todo sufrimiento es una construcción temporal creada para tu aprendizaje. Y todas las herramientas que necesitas para acabar con tu sufrimiento ya han sido puestas en tu mano.


  Cuando no os culpáis mutuamente por vuestros problemas, culpáis a Dios. Piensas que es culpa suya que te sientas infeliz. No te gusta que te pongan a prueba. Tampoco le gustó a Job. No es divertido que destruyan tus creencias mágicas.


  Pero tienes que darte cuenta que ningún encanto mágico abrirá la puerta de la prisión. La cosa no funciona así. La libertad es mucho más simple y está más cerca.


  —Bien—dices—, si tuviera un helicóptero o un 747, ¡podría salir de este agujero!


  No te das cuenta de lo absurdo que suena eso.


  Olvídate del 747, hermano. Usa la escalera.


  —¿Esa cosa despreciable? ¡Es imposible que eso me saque de aquí!


  Ya conoces el diálogo. Hemos tenido esta conversación anteriormente.


  Otros ya están yendo hacia la escalera, pero tú sigues mirando hacia otro lado. Tienes cierto apego a ser una víctima.


  El problema es que la víctima nunca reconocerá la escalera. Nunca admitirá que tiene las herramientas que necesita para acabar con su sufrimiento. Porque, en cuanto admite que tiene esas herramientas, deja de ser una víctima. Ya nadie siente pena por él o por ella. El juego de ser un creador minusválido llega a su fin.


  De modo que si quieres descubrir tu integridad, tienes que dejar de pretender que eres una víctima. Tienes que dejar de pretender que no se te han dado las herramientas adecuadas. Tienes que tomar la arcilla y trabajar con ella.


  Cualquiera que haga esto deja de quejarse y sigue adelante con su vida. Aprende a cuidar de sí mismo y da a los demás el espacio necesario para cuidar de ellos mismos. Ciertamente se libera de toda sensación de obligación hacia y de los demás, por lo que es libre de seguir los impulsos de su mente y de su corazón. Para él no hay excusas, y por lo tanto no hay necesidad de dejar las cosas para mañana. Nada se interpone entre él y la alegría.


  Su vida es su obra de arte, y él se ocupa de ella como la abeja se ocupa de polinizar las flores. Si le hablas de sacrificio, se echará a reír y dirá: “El trabajo sin alegría no logra nada de valor en el mundo”. Y, por supuesto, tendrá razón.


  Un artista no trabaja para otro a menos que esté aprendiendo algo valioso. Cuando deja de aprender, busca otro profesor, o empieza a trabajar en solitario. Nadie puede alejarle de su arte. Nadie puede sacarle de su vida. Porque su vida y su arte son uno.


  En un mundo donde todo el mundo es un genio, no hay jefes ni empleados. Sólo hay profesores y alumnos que se asocian voluntariamente.


  Si no te gusta donde estás, debes dejar ese lugar, porque no te estás honrando a ti mismo. No te obligues a estar en un entorno en el que dejes de recordar que eres el creador de tu vida.


  En una ocasión te dije: “Abandona las redes de pescador”. No te esfuerces por tener valía cuando ya la tienes. Deja ese trabajo o relación en los que no puedes ser tú mismo. Deja de regatear en tu búsqueda de amor y de aceptación. Y traspasa tus miedos. Nunca encontrarás tus alas hasta que aprendas a usar tus brazos y tus piernas. No pidas a Dios que haga por ti lo que debes aprender a hacer por ti mismo.


  Honrarte a ti mismo no implica criticar a los demás. Simplemente haz lo que sea bueno para ti y expresa tu gratitud a los demás. Cuando tomas las riendas de tu vida, no dejas a los demás apresuradamente ni enfadado. Dices adiós cuando es necesario. Bendices a la persona con quien has compartido tu vida y el lugar donde habéis vivido. Como puedes bendecir el pasado, eres libre de dejarlo atrás.


  No podéis “abandonar vuestras redes” y llevaros los peces con vosotros. Con el tiempo, los peces se pudrirán y dejarán un hedor terrible. La gente notará que te estás aproximando desde muy lejos. “El pescador se acerca”. Tu pasado te precede. Éste no es el camino de la libertad.


  Sé fuerte en tus convicciones con respecto a tu propia vida, pero sé delicado con los demás. No juzgues sus necesidades únicamente porque no puedes satisfacerlas. Simplemente sé honesto con respecto a lo que puedes y no puedes hacer, y deséales lo mejor. Recuerda: aquél a quien rechazas te sigue. Sólo la aceptación aporta compleción.


  Cuando estés preparado para dejar atrás los embrollos de tu vida y caminar por el simple sendero del amor y el perdón, lo sabrás en tu mente y en tu corazón. No habrá lucha ni deliberación.


  En tu claridad y generosidad los demás se relajarán y te liberarán. Y tú los llevarás en tu corazón donde quiera que vayas.


  Las únicas prisiones del mundo son las que tú mismo has construido. Y sólo quien ignora su propia genialidad podría mantener a otro rehén contra su voluntad.


  Recordad, queridos hermano y hermana: por cada prisión que creáis en vuestra mente, hay una llave que abre la puerta. Si no podéis borrar la prisión, al menos recuperad la llave de la puerta.


  Tú no eres una víctima del mundo, sino quien tiene la llave de la libertad. En tus ojos brilla la chispa de la luz divina que conduce a todos los seres fuera de la oscuridad del miedo y la desconfianza. Y en tu corazón está el amor que da luz a la miríada de seres del universo. Tu esencia, que es dinámica y creativa, está intacta y completa. Tan sólo espera a que confíes en ella.


  CREATIVIDAD Y TRANSFORMACIÓN


  Cuando una persona avanza hacia la individuación, da a todos los demás permiso para hacer lo mismo.


  El compromiso con la expresión de tus dones transformará tu vida. En cuanto estableces este compromiso interno contigo mismo, todas las estructuras de tu vida que te mantienen en la limitación empiezan a deshacerse. Es inútil intentar cambiar estas estructuras desde el exterior. No es así como se produce el cambio.


  El cambio se produce de dentro hacia fuera. A medida que integras tu don y superas el miedo a expresarlo, las viejas estructuras trasnochadas que constituían tu estilo de vida empiezan a perder fuerza. Cuando no reciben nueva energía de ti, estas estructuras se disuelven. Y, al disolverse, crean más espacio abierto en tu conciencia para que la expresión del don sea reconocida, afirmada y alimentada.


  Tu situación laboral, tu vida familiar, tus hábitos de sueño y de comida empiezan a cambiar cuando te honras a ti mismo y te abres a la alegría. Te desentiendes sin lucha de los papeles y relaciones que ya no te sirven para crecer de manera continuada. Esto ocurre espontáneamente, sin forzar.


  Cuando adoptas este compromiso contigo mismo y no haces concesiones, los demás se unen a ti o bien huyen rápidamente de tu lado. Los espacios grises creados por tu ambivalencia —tu deseo de tener algo y de renunciar a ello al mismo tiempo— avanzan hacia el sí o el no. La claridad emerge cuando el yo comprometido y radiante disipa las nubes de la duda y el apego.


  Cuando una persona avanza hacia la individuación, da permiso a las demás para que hagan lo mismo. Las estructuras familiares disfuncionales quedan desmanteladas, y en su lugar se ponen nuevas estructuras que honran a los individuos implicados.


  Esto es lo que consigue el compromiso con uno mismo. Destruye la torpeza, la co-dependencia, el regateo neurótico para conseguir amor, el aburrimiento, la apatía y la conducta crítica. Libera a cada individuo para que sea él mismo, y para que encuentre su alineamiento con los demás de la manera más honesta y auténtica.


  La fidelidad de una persona a su ser y la voluntad de vivir su sueño hacen explotar todo el edificio del miedo que lo rodea. Es así de simple. Y todo ello ocurre tan delicadamente como el primer “sí” que se dice en el silencio del corazón.


  Nadie puede sentirse abandonado por tu “sí” a ti mismo. Si piensas de otra manera, construirás una prisión de miedo y culpa a tu alrededor. Tu “sí” a tu yo esencial y a tu propósito en la vida también es un “sí” a las personas a las que importas. No puedes amar a otro abandonándote a ti mismo.


  El regateo neurótico en busca de amor, en el que los límites son traspasados constantemente, no puede continuar a la luz de esta autoafirmación. Al liberarte, llamas a otros a la libertad. De ellos depende responder a la llamada.


  La llamada a la autorrealización no es una llamada a abandonar a los demás. No es una llamada a separar o a evitar las responsabilidades. La llamada a honrar el yo también es una llamada a honrar a los demás. Sólo fructifica cuando el corazón permanece abierto.


  A veces es posible que para ser honesto y auténtico tengas que actuar de maneras que los demás no comprendan o apoyen. Esto te puede resultar difícil, pero debes aprender a mantenerte firme en tu compromiso con lo que es mejor para ti. Por favor, no capitules ante los que te hacen sentir culpable por seguir el dictado de tu corazón. Más bien, permanece abierto a ellos. Ámalos, bendícelos, habla con ellos y así llegarán a entender y a respetar tu decisión.


  Tu compromiso con los demás debe ser una extensión de tu compromiso contigo mismo, en lugar de ir en la dirección contraria. ¿Cómo puedes elegir entre tu bien y el de otro? No es posible. Nadie te pide que hagas esa elección.


  Hay una elección que te honra a ti y también honra al otro. Encuéntrala. Toma esa decisión. No te abandones. No abandones a los demás.


  Deja que las viejas formas de tu vida se vayan y permite que emerja una nueva forma a su propio ritmo. Entra voluntariamente en el espacio abierto del “no saber”. Cuando sueltas el pasado, entras forzosamente en ese espacio. No tengas miedo. No te sientas avergonzado. Está bien no saber. Está bien dejar que las cosas evolucionen.


  Simplemente estate presente y di la verdad. Ten paciencia. Crecer es un proceso. Sé delicado contigo mismo y con los demás.


  EL MITO DE LA PROSPERIDAD MATERIAL


  No puedes medir las riquezas espirituales con una medida mundana.


  El mundo no favorece tu viaje hacia la autenticidad. El mundo sólo favorece aquéllo que entiende. Y ahora mismo lo único que entiende es deber y sacrificio. Eso cambiará con el tiempo, pero no esperes que ocurra inmediatamente. No vayas hacia el trabajo de tu vida con la expectativa de que el mundo lo aprobará y apoyará.


  El mundo suele tratar con desdén a quienes entienden mis enseñanzas y procuran vivirlas. Si esto ocurre, sopórtalo pacientemente. Comprométete con tu camino de vida y tu paciencia y determinación serán recompensados. Cuando otros vean que tienes su mayor bien en tu corazón, se ablandarán ante ti. No obstante, si estás buscando su aprobación o reconocimiento, es probable que te sientas decepcionado.


  No prestes atención a la religión de la abundancia. No es más verdadera ni más válida que la religión del sacrificio. Dios no recompensa necesariamente el trabajo espiritual con el éxito material. Todos los premios son espirituales. Felicidad, alegría, compasión, paz, sensibilidad: éstos son los regalos de una vida vivida con integridad.


  Si el éxito material no llega, no es importante. Si parece importante y se crea algún resentimiento, esas expectativas del ego también han de ser arrancadas. Debes aprender, de una vez por todas, a dejar de medir las riquezas espirituales con una vara de medir mundana.


  Si llega el éxito material, a menudo constituye una prueba para ver si puedes trascender la avaricia y el interés personal. La riqueza material, como todos los demás dones, te ha sido dada para que la compartas con los demás. Si te aferras a la riqueza, no obtendrás los premios de la verdadera prosperidad, que son paz y felicidad.


  No cometas el error de pensar que el trabajo de tu vida debe aportarte un gran cheque o encontrarse con el éxito mundano. Por otra parte, no cometas el error de pensar que tienes que ser pobre para servir a Dios. Una persona rica puede servir a Dios igual de bien que otra con medios humildes si está dispuesta a compartir sus riquezas. No importa cuánto tengas en las manos. Lo importante es si tus manos están o no están extendidas hacia tu hermano.


  CREATIVIDAD Y ABUNDANCIA


  La energía dentro de ti nunca es la misma.


  Tú nunca estás limitado al pasado.


  Toda energía es potencialmente creativa. Este potencial de creación se va limitando a medida que la energía se expresa a sí misma en la forma. La naturaleza de la forma es limitar y constreñir. Limitando su potencial creativo, la forma canaliza y dirige la energía de maneras específicas.


  La forma resalta algunos aspectos y resta atención a otros. Prioriza. Construye un cuadro. Sin forma no habría obras de arte. La manifestación consiste en encauzar la energía hacia cierta dirección u objetivo. Es el movimiento de lo ilimitado a lo limitado, de lo abstracto a lo concreto, de lo no visto a lo visto.


  Toda creatividad es un diálogo entre energía y forma. Por lo tanto, no tiene sentido hablar de la energía sin hablar también de la forma.


  Tú eres una forma animada, un cuerpo energético. Tu conciencia cuerpo/mente es un contenedor temporal de la energía universal de la creación. Esta energía se expresa a través de ti de una manera única, a través de tus genes y cromosomas, así como a través de la estructura de tu personalidad.


  A medida que el amor expande tu conciencia, te abres más a dar y recibir la energía universal de la creación. Por el contrario, cuando te contraes de miedo, eres menos capaz de dar o recibir esta energía dinámica y creativa.


  La energía de la creación quiere expandirse y abrirte, y la estructura de tu mente y de tu cuerpo se resiste a esta expansión. La estructura pertenece al pasado, mientras que la energía sólo existe en el momento. Es como el agua que fluye a tu lado cuando miras el río desde la orilla. El agua que miras nunca es la misma. Asimismo, la energía que hay dentro de ti nunca es la misma que había hace cinco minutos. Siempre es nueva.


  Ciertamente esto es una suerte, porque significa que nunca estás limitado al pasado. Cada ajuste que realizas en tu conciencia en el momento presente tiene un efecto inmediato en la energía que puede moverse a través de ti. A medida que tu cuerpo físico se hace más flexible, y tu estructura de personalidad se hace más flexible e integrada, te haces cada vez más capaz de dar y recibir energía físicamente, emocionalmente, mentalmente y espiritualmente.


  Tú eres un diálogo continuo entre la energía y la forma. Cuando tienes miedo, te contraes en todos los niveles de tu ser. La energía se queda atrapada en tu cuerpo/mente y experimentas tensión física o dolor, alteración emocional y ansiedad mental. Estos síntomas, si no se tratan, pueden conducir a otros mayores: enfermedad física, el final de una relación, problemas laborales o económicos.


  Por otra parte, cuando sientes amor, la energía fluye sin esfuerzo a través de ti. Te sienes físicamente cómodo, emocionalmente abierto y mentalmente presente y alerta. Sientes gratitud por tu vida y estás abierto a nuevas posibilidades.


  Una actitud temerosa hacia la vida conduce a una conducta defensiva y controladora que aleja el amor y la abundancia de ti. Una actitud amorosa genera un comportamiento confiado que honra a los demás y los inspira a darte apoyo.


  El amor abre el vehículo cuerpo/mente a su máximo potencial energético, permitiendo que otros “sientan” la energía de la aceptación, la gratitud y la bondad fluyendo directamente hacia ellos. Esto abre sus corazones y sus mentes a su propio potencial, y los capacita para compartir sus dones creativos con los demás. Así es cómo se genera la abundancia en el mundo.


  EL EGO BLOQUEA LA ABUNDANCIA


  El universo no apoya las acciones egoístas.


  La energía de la creación se mueve a través de ti hacia los demás y a través de los demás hacia ti. Si bien esta energía te presta apoyo de maneras esenciales, no puedes adueñarte de ella personalmente. Nadie tiene una conexión especial con la energía. En cuanto alguien pretende ser dueño de ella, su conexión con la energía se altera.


  Cuando la relación entre vosotros es de mutuo apoyo y de mutuo respeto, creáis una conexión energética que recibe apoyo de la energía amorosa del universo.


  Tu alineamiento con la energía de la creación requiere que renuncies a los planes de tu ego. Los planes de tu ego operan desde la creencia de que puedes manipular a la gente y los sucesos para conseguir el resultado que deseas. Los planes de tu ego son egoístas y miopes. No tienen el cuenta el bien de otros, y por lo tanto tampoco toman en consideración tu bien, aunque puedas creer que sí.


  Cuando timas a alguien y no le das lo que merece, pierdes no sólo lo que crees que ganarías, sino también lo que habrías ganado si hubieras actuado de manera menos egoísta. Todo intento de ganar egoístamente acaba conduciendo a la pérdida y al fracaso, porque el universo no apoya las acciones egoístas.


  Los que se aprovechan de los demás pueden tener mucha determinación y habilidad, pero no pueden compensar la pérdida de conexión con la energía de la creación. Otros igualmente determinados se juntarán y, apoyados por fuerzas invisibles, acabarán derrotándolos, porque David siempre vence a Goliat. No porque sea más grande y fuerte, sino porque su intención está clara y tiene amor en su corazón.


  Aunque a veces el miedo parezca reunir de su lado más fuerzas que el amor, nunca puede mantener esas fuerzas unidas. Las fuerzas temerosas siempre están separándose. Cuando las expectativas egoístas de un grupo quedan sin satisfacer, el grupo deserta o cambia de bando.


  He dicho que “los que viven por la espada, por la espada morirán”. Los que tratan de aprovecharse de los demás serán víctimas de sus propios errores. Ésta es la naturaleza del despliegue kármico. Cada vez que intentas dañar a otro, en realidad sólo te dañas a ti mismo. Porque todo lo que piensas o haces a los demás acaba volviendo a ti. Sólo quien realmente perdona y evita la venganza rompe el círculo vicioso de la violencia del ego.


  Si quieres abrirte a la abundancia en tu vida, debes renunciar a la idea de que puedes ganar mediante la pérdida de otro. Éste es el pensamiento temeroso de la mente del ego, que debe ser reconocido y negado para poder poner en marcha otras actitudes en tu vida.


  Por fortuna, hay otra manera de hacer las cosas que comienza cuando reconoces que tu bien y el de tu hermano son uno y el mismo. Cuando aceptas la igualdad con los demás, reconectas con la energía de la creación y esa energía te apoya para que no te esfuerces en vano. Los resultados llegan espontáneamente y en su justo momento.


  Aunque puedes adueñarte del área donde trabajas, nunca puedes adueñarte exclusivamente de la totalidad de la obra, porque, en esencia, la obra de la creación se hace en colaboración. No puede hacerse sin la contribución de mucha gente. Tu pieza tiene que encajar con otras para que la integridad del todo no se vea comprometida.


  Las exigencias de este camino son tan grandes como las exigencias del camino del ego, con sus luchas y su manipulación. Pero las recompensas del camino del espíritu son mucho mayores, porque quienes lo siguen encuentran la verdadera felicidad. Como sirven a los demás, el amor los sirve a ellos. Puesto que dan sin pensar en recibir, el universo les trae regalos inesperados. Como viven alegremente en el presente, el futuro se despliega grácilmente ante ellos. Cuando llegan los retos, ellos se alzan para hacerles frente. Cuando surge la decepción, miran dentro de sí mismos y renuncian a las barreras emocionales que les impedirían sentir la presencia del amor en sus vidas.


  LA ECONOMÍA DEL AMOR


  La economía del amor se basa en la rendición.


  La economía del miedo se basa en el control.


  La paz y la felicidad no vendrán al mundo hasta que lleguen a las mentes y corazones de todas las personas que viven en el mundo.


  Quienes tienen la mente y el corazón abiertos, experimentan y extienden el amor, la gratitud y la abundancia de manera natural. Al estar abiertos, les llega lo que necesitan. Al ser cariñosos y compasivos, dan lo que ellos no necesitan a quienes lo necesitan. Ésta es la ley del amor. Se basa en la confianza y en la fe.


  Las personas que se alinean con la ley del amor no tratan de aferrarse a lo que tienen ni de protegerlo, porque saben que todo lo que tienen sólo les ha sido dado temporalmente. Estará con ellos mientras lo necesiten. Y cuando ya no lo necesiten, se irá.


  La economía del amor se basa en la rendición. La economía del miedo se basa en el control. La economía del amor está enraizada en la comprensión de que hay suficiente para todos. La economía del miedo está enraizada en la creencia de que no hay suficiente para que llegue a todos.


  En contra de la opinión popular, abundancia no significa tener mucho dinero o posesiones materiales. Abundancia significa que tienes lo que necesitas, lo usas sabiamente y das lo que no necesitas a otros. Tu vida tiene compostura, equilibrio e integridad. No tienes demasiado poco. Tampoco tienes demasiado.


  Por otra parte, escasez no significa que no tengas suficiente dinero o posesiones materiales. Significa que no valoras lo que tienes, no lo usas sabiamente y no lo compartes con los demás. Escasez puede significar que tienes demasiado poco, pero también puede significar que tienes demasiado. Tu vida está en desequilibrio. Quieres lo que no tienes y tienes lo que no quieres.


  Te aseguro que no aumentarás tu felicidad incrementando tus posesiones materiales. Sólo aumentas tu felicidad aumentando tu energía, tu autoexpresión y tu amor. Si eso también incrementa tu billetera, que así sea. Tienes más para disfrutar y compartir con otros.


  Tu objetivo en la vida no debería ser el de acumular recursos que no necesitas ni tienes posibilidad de usar. Debería ser el de ganar lo que necesitas, disfrutarlo y compartirlo alegremente con los demás.


  La persona abundante no tiene ni más ni menos que lo que puede usar responsable y productivamente. No se obsesiona con proteger lo que tiene ni con conseguir lo que no tiene. Se siente contenta con lo que tiene y está abierta a dar y recibir todos los recursos que Dios aporta a su vida.
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  CAPÍTULO 4


  LA RECTITUD RELIGIOSA



  Tu trabajo no es condenar, sino comprender y bendecir.


  Sólo los que están llenos de orgullo creen que tienen una comprensión exclusiva de la verdad y el derecho de juzgar o de enseñar a otros. La religión cristiana —la religión que pretende estar inspirada por mí— está plagada de incontables casos de orgullo espiritual.


  Es inevitable, supongo, que alguien siempre busque un podio al que subir. Y otros, que no están claros con su propia fe, lo escucharán y lo llamarán Mesías. Proclamando su enseñanza, descuidarán la sabiduría que yace en sus propios corazones. Pero tales ídolos caen inevitablemente, y, cuando lo hacen, los miedos de sus seguidores salen a la luz para ser sanados.


  Tu trabajo no es condenar, sino comprender y bendecir. Tu trabajo es ver el miedo en los ojos de la gente y recordarles que son amados. ¿Por qué querrías golpear, quemar o excomulgar a los que más amor necesitan? Por favor, amigos míos, no uséis mis enseñanzas como una vara con la que golpear a los demás.


  Sólo os he dado dos reglas: amad a Dios y amaros los unos a los otros. Son las únicas reglas que necesitas. No me pidas más. No me pidas que tome partido en tus batallas de telenovela. ¿Soy pro vida o pro elección? ¿Cómo podría ser lo uno sin ser también lo otro? No es posible.


  Cuando la verdad venga a ti, ya no necesitarás atacar a tu hermano. Aunque él crea que tiene razón y que tú estás equivocado, no lo atacarás con “la verdad”, sino que le ofrecerás tu comprensión y apoyo. Y debido al amor y a la amabilidad que compartís os acercaréis más a la verdad.


  Te he ofrecido la llave de la puerta interna. Por favor, úsala y no te preocupes por los pensamientos y acciones de otros. Trabaja sobre ti mismo. Cuando hayas establecido la paz en tu corazón, podrás salir y compartirla con los demás.


  No propagues palabras y creencias que no hayas integrado plenamente en los ritmos de tu vida. Todos los que extienden mi enseñanza lo hacen desde el mismo nivel de conciencia que yo. De otro modo lo que extienden no pueden ser mis enseñanzas.


  LA ÚNICA AUTORIDAD


  No aceptes otra enseñanza que la de tu corazón.


  Sólo ésa es la enseñanza de Dios.


  No esperes que tu relación con Dios se parezca a la de alguna otra persona porque estarías saboteando esa relación. La presencia de Dios en tu vida es totalmente única. No intentes medir tu espiritualidad comparando lo que te ocurre con lo que les ocurre a los demás.


  Cultiva tu relación con Dios directamente. Entra en el silencio de tu corazón. Habla con Dios. Reza y pídele guía. Abre el diálogo y escucha las respuestas de Dios dentro de ti y en los signos que Ella envía a tu vida.


  Llega a conocer a Dios en tu propia experiencia. No aceptes sustitutos. Y sabe con total certeza que cualquier mensaje de miedo no viene de Dios ni de mí.


  No te hagas alumno de un profesor ni te presentes como tal. Más bien, sé un hermano o hermana. No des recetas a otros ni dejes que ellos te las den a ti; escucha la voz de Dios y déjate guiar por ella.


  No tomes la comunión es un lugar presidido por necios y donde el rebaño está mental y espiritualmente dormido. Los que desean que se les diga lo que tienen que hacer pronto averiguarán que nadie tiene las respuestas para ellos. No des tu poder a los impostores. Acepta únicamente la enseñanza de Dios en tu vida y toma la comunión en silencio donde quiera que te encuentres con Ella.


  Tú, amigo mío, eres bastante. Tú eres suficiente. Puedes hallar todas las joYas del conocimiento dentro de tu mente. Puedes hallar todas las joyas del espíritu dentro de tu corazón.


  Reunios con otros en aprecio mutuo y gratitud a Dios, pero no os sigáis unos a otros. Más bien, honrad mutuamente vuestras experiencias. Son sagradas. Están más allá de los comentarios o evaluaciones.


  Celebrad vuestra experiencia en común. Meditad y rezad juntos. Partid el pan juntos. Dad, recibid y servid juntos. Pero no aceptéis otra autoridad en vuestra vida que la de Dios.


  Cada uno de vosotros es guiado de una manera única y tiene dones únicos que ofrecer. Celebra esa guía y esos dones. Pero no intentes guiar a otro y no aceptes la guía de otro si te la ofrece. Ése es un falso regalo, porque lo que funciona para uno no funcionará necesariamente para otro.


  El único consejo que puedes dar a otro buscador es éste: busca la verdad dentro de tu propio corazón, porque sólo allí puedes encontrarla.


  Comparte tu experiencia —tu historia puede inspirar a otros—, pero los límites de ese ofrecimiento están claros. Se trata de TU experiencia, no de una receta para otros. La verdad que otra persona vea en ella es la verdad que esa persona tiene que recibir.


  En último término, sólo tú eres responsable de las creencias que aceptas. Alguien puede contarte mentiras terribles, pero nunca será su responsabilidad que te las hayas creído. De modo que no pierdas el tiempo culpando al gurú, a la secta o a la iglesia. En cambio, dales las gracias. Si no hubieras visto su debilidad y su hipocresía, aún continuarías idolatrándolas y dándoles tu poder. Ahora puedes recuperar tu poder y retomar tu camino hacia la paz.


  Todo el mundo, en un momento u otro, entrega su poder para aprender a recuperarlo. Ésta es una lección importante y profunda en el camino espiritual. Siéntete agradecido si has aprendido esta lección. Significa que estás más cerca de tu propia verdad, y si estás más cerca de tu propia verdad, estás más cerca de Dios, la verdad universal.


  No vienes a la unidad a través de la conformidad, sino de la autenticidad. Cuando tienes el coraje de ser tú mismo, encuentras la verdad más alta que eres capaz de recibir.


  Una persona auténtica no capitula ante el poder de otros, ni lo usurpa. Reclama la libertad de ser ella misma y ofrece esa misma libertad a otros. No desea estar en prisión, aunque los barrotes estén hechos de oro, ni desea mantener a nadie cautivo porque sabe que quienes retienen rehenes deben darles casa y comida.


  La libertad llega cuando rechazas todas las formas de autoridad externa y te niegas a ser una autoridad para otros. Por lo tanto, sé un hermano, una hermana, un amigo, pero no aceptes otro maestro que el que vive dentro de tu corazón.


  PERMISO PARA TRAICIONAR


  Todas las formas de manipulación están enraizadas en el miedo y la inseguridad. Es posible que prometan amor, pero no pueden darlo.


  Cuando entregas tu poder a alguien, estás creando la situación en la que puedes ser abusado o traicionado. Esto es particularmente cierto para cualquiera que aceptes como tu salvador.


  Es posible que digas: “Pero no pensaba que se aprovecharía de mí”. Yo te digo: “Espabila. Hazte responsable de tu vida. Date cuenta de que has comprado la granja. Deja de culpar a los demás por tus elecciones”.


  Tú diste permiso. Entregaste tu poder a otro. Tal vez no sabías que la experiencia iba a ser tan mala. El abuso vino, como suele ocurrir, envuelto en promesas edulcoradas. Es posible que se te ofreciera amistad, o seguridad económica, o redención espiritual, o sexo, o amor. Puede ser cualquier cosa. No importa cuál fuera el cebo. Lo tragaste y te quedaste enganchado. Sé más sabio la próxima vez. Ve la oferta tal como es. Entregaste tu poder para conseguir amor y aceptación. Pero el amor nunca viene de ningún tipo de manipulación. Todos los tipos de manipulación están enraizados en el miedo y en la inseguridad. Es posible que prometan amor, pero no pueden darlo.


  No creas a los que te digan que están dispuestos a sacrificar su bien por el tuyo. Aunque fuera verdad, estarían cometiendo un pecado contra sí mismos y nada bueno podría salir de ello.


  Reclama la libertad de crear tu vida y ofrece la misma libertad a los demás. Los que intentan manipular o regatean con el amor pasarán sus vidas en un laberinto emocional con poca esperanza de salir. El amor condicional es una prisión sin fin. El único escape es decirte la verdad a ti mismo y a los demás. Entonces puedes caminar en libertad.


  No tomes prestado ni prestes. No tomes prestada la aprobación de los demás. No la ofrezcas cuando otros te la pidan. Sal del negocio de la aprobación. Sal del negocio de prestar. Da lo que puedas dar con todo tu corazón y deja que el resto se quede donde está.


  Demasiados de vosotros os quedáis atrapados en el viaje horizontal. He intentado decirte que, por más lejos que vayas en la exploración del “otro”, volverás a ti mismo. La Tierra es redonda. Cuando has recorrido la circunferencia del planeta vuelves al mismo lugar.


  Cuanto más creas que necesitas a los demás para ser feliz, más miserable serás. En cuanto des tu poder a otro, serás atacado o traicionado. No obstante, esto es un espejo que te muestra la naturaleza cruel del yo separado y abandonado.


  Aquí sólo hay una persona que necesita dar y recibir amor, y ésa eres tú. Date amor a ti mismo e incluye a otros en ese amor. Si ellos no quieren estar incluidos, déjalos ir. Eso no supone ninguna pérdida. No necesites otro desvío, otro viaje inútil.


  Sé constante en tu amor por ti mismo. Deja que éste sea tu compromiso número uno. Tu compromiso contigo mismo atraerá a otros que se sientan felices consigo mismos. No vendrán exigiéndote cosas. No vendrán intentando tomar el control de tu vida.


  Cuando alguien te hace una oferta que no puedes rechazar, debes aprender a rechazarla. No te traiciones a ti mismo, cualquiera que sea el precio.


  El tentador siempre vendrá a ti ofreciéndote regalos extraordinarios. No te dejes engañar. Parece que tiene poderes sobrenaturales, pero no son reales. Él sólo es un hermano que se está saliendo de su curso, que está tratando de atraerte hacia su drama de autoabuso.


  No digas si a su oferta. Escucha lo que Dios está diciéndote a cada momento: “Tus necesidades están completamente satisfechas. Eres pleno. No te falta nada. Relájate y respira. Esto también pasará”.


  Sin embargo, aunque lo rechaces, el tentador no cederá. Jugará con tu inseguridad y con tu conciencia de víctima: “No”, te dirá, “tú no estás bien. Te sientes solo. Necesitas compañía. Necesitas un trabajo mejor. Necesitas una relación mejor. Necesitas más dinero, más sexo, más notoriedad; yo te daré todo eso”.


  ¡Seguro que has escuchado este anuncio antes! Cuando te sientes mal siempre aparece algún caballero de armadura refulgente o una damisela en apuros. ¿Dónde te han llevado en el pasado? ¿Cuántos caballeros y damiselas han salido corriendo en sus corceles dejando tras de sí un reguero de sangre y lágrimas?


  Sin embargo, éste parece mejor que el anterior. Él o ella es más sincero, más sensible, más aterrizado, más________. Rellena el espacio en blanco. Es tu drama, no el mío.


  Si miras con la suficiente profundidad, verás que cada argumento es el mismo argumento. Cada invitación a la autotraición contiene las mismas promesas edulcoradas y el mismo núcleo que te arranca el corazón.


  Los que buscan la salvación en otros pierden contacto consigo mismos. Salen, como Don Quijote, a hacer el gran viaje horizontal. Y siempre encuentran damiselas que rescatar y molinos de viento con los que luchar. Esto forma parte del terreno. Pero, al final, vuelven a casa cansados, heridos y sin fe. El viaje horizontal derrota a todos los que lo emprenden. La salvación no se puede hallar en el mundo.


  Sólo puedes encontrar la paz si te quedas en casa. Quédate con tu ser. Lleva amor a las partes de ti que aún se sienten carentes. Enraízate en la eterna bendición de la abundancia de Dios y de su gracia.


  Aquí no hay cláusulas adicionales, ni regateos neuróticos en busca de amor y aprobación. Aquí hay auténtica plenitud, la alegría de estar presente solo y con otros. Aquí la libertad y el amor están entrelazados, porque sin uno no puede existir el otro.


  DANZAR EN TU PROPIA VERDAD


  No te pierdas en el mundo antes de saber quién eres, porque de otro modo tus posibilidades de despertar son pocas.


  A la mayoría de las personas les da miedo estar solas. Se sienten solitarias y buscan compañía, sin embargo la verdadera compañía no es posible, porque aún no han descubierto quiénes son.


  El sí mismo es un terreno salvaje. Cuando no lo exploras, construyen ciudades sobre él. Si lo exploras con valentía, se hace posible la intimidad.


  La verdadera igualdad requiere individuación. Hasta que conozcas los contornos de tu propio corazón no podrás aprender los de otro. Si te vas de casa antes de estar preparado, buscarás tu hogar sin hallarlo. Encontrarás una madre en lugar de una esposa, un padre en lugar de un marido.


  Cuando has encontrado tu casa, la llevas contigo dondequiera que vas. Encuentra tu casa primero y después busca compañía.


  Descubre quién eres, no según la definición de otros, sino según tu propia definición. Deja que todos los aspectos de ti estén presentes. Explora todas las dunas que barren el borde del mar. Siente el olor a sal y camina por la playa con marea baja. Ve todas las formas de vida, todas las posibilidades que se revelan cuando la marea se retira.


  Conócete a ti mismo. No te pierdas en el mundo antes de saber quién eres, porque de otro modo tus posibilidades de despertar son pocas. El mundo estará muy contento de darte un papel y una responsabilidad. Otras personas estarán encantadas de darte un papel en su obra.


  Afrontémoslo, algunos papeles son seductores. Prometen mucho. Resulta difícil decir no. Sin embargo, así es como traicionamos nuestro ser. Así es como el terreno natural se cubre de asfalto, que sofoca sus hierbas y árboles, invadiendo su cielo. Llámale domesticación, tecnología, progreso. Es cualquier cosa menos eso.


  Intenta vivir con alguien antes de haber aprendido a vivir contigo mismo y harás una farsa de la relación. No funcionará. Encuentra primero tu hogar dentro de tu corazón. Sólo el que se conoce y se acepta a sí mismo puede encontrar la igualdad con otro. El que no se conoce se regala a los demás.


  Cuando la relación no funciona nunca es culpa de la otra persona. Todos los finales de las relaciones puede atribuirse a una sola causa: falta de fidelidad a uno mismo.


  Si no fuiste fiel a ti mismo cuando entraste en la relación, ¿cómo vas a poder serlo estando en ella? Ves, no puedes echar la culpa a la otra persona. Te uniste a él o ella porque te sentías solo y cansado de buscar, y os fuisteis a dormir juntos.


  Pronto descubriste que dormir juntos no era todo lo que suponía que iba a ser. Despertaste y te preguntaste: “¿Por qué intercambié un sueño por otro? El sueño original era solitario, pero también era más simple”.


  Simplemente has tomado un desvío, has hecho una maniobra dilatoria. Has pasado de dormir solo a dormir con otro. Pero el verdadero reto para ti no es dormir, sino despertar.


  A menos que te comprometas con tu propio despertar, los demás sólo te pueden ofrecer desvíos, viajes laterales, correr en el sitio. El tiempo pasa, pero no cambia nada. El dolor no se va, la vieja insatisfacción sigue estando allí.


  Las sábanas han cambiado, pero la cama aún se hunde. El problema no está en las apariencias. El problema está en el fundamento mismo. Eso es lo que hay que abordar. Eso es lo que hay que apuntalar.


  Eres tú quien opta por tomar el desvío. No culpes al compañero que te acompaña. La elección es tuya. Pero no te castigues por ello. Elige otra cosa.


  Cuando habitas plenamente tu vida, te sientes atraído hacia otros que están haciendo lo mismo. Entonces no tienes que renunciar a tu vida por otra vida. Éste es el comienzo de un baile más hermoso y complejo. Pero es un baile que no puede ocurrir a menos que ya estés bailando en tu propia verdad.
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    CAPÍTULO 5

  


  EL VIAJE DEL DESPERTAR



  Sentir tu dolor te permite ser honesto y auténtico.


  Te conecta con una comunidad de sanación.


  Uno no puede encontrar auténtica intimidad con los demás sin entrar profundamente en su propia experiencia y comunicarla honestamente a los demás. Las relaciones basadas en la negación mutua son prisiones emocionales. Como dos personas que llevan máscaras no pueden comunicar fácilmente ni con honestidad, los miembros de esas parejas no tienen herramientas para abrir la puerta de la prisión.


  Cuando se presenta una crisis despertadora —la muerte de un ser querido, una enfermedad física o la pérdida de un trabajo- enseguida se quiebra la cáscara de la negación. La puerta de la prisión estalla y los internos salen al aire libre. Aquí se sienten peor que en prisión, porque ahora están en contacto con su dolor.


  Los sucesos que llaman a despertar toman el dolor crónico y lo convierten en agudo. Duele más. Las personas se sienten más enfermas. Ya no pueden funcionar tan bien en el mundo. Tienen que tomarse tiempo y espacio para estar con su dolor.


  Empezar a “sentir” tu dolor es el primer gran acto de autoliberación. Es el final del sabotaje y de la connivencia inconscientes. Es el nacimiento de la conciencia.


  Cuando “sientes” tu dolor, empiezas a atravesarlo. Es un pasadizo, un medio de cambiar tu vida. No está pensado para que te detengas en él. No tienes que enamorarte del dolor, agarrarte a él y construir una nueva identidad a su alrededor. No es un tren estacionario, sino en movimiento.


  Sentir tu dolor te permite ser honesto y auténtico. Te conecta con una comunidad de sanación. Te encuentras con otros seres humanos cuyas cáscaras de negación se están partiendo. Y empezáis a sanar juntos.


  Una comunidad de curación es muy diferente de un hospital, donde la gente va a que la curen o a morir aislada y sola. En una comunidad de curación, la gente conecta con sus sentimientos y descubren una mayor intimidad con los demás. Viven y mueren de manera auténtica. Viven y mueren en perdón, aceptación y paz.


  ABUSO TERAPEUTICO


  La tendencia a curar compulsivamente es tan dañina como la tendencia a herir compulsivamente. Ciertamente son las dos caras de la misma moneda.


  Cuando se pone de moda ser víctima del trauma infantil o del abuso sexual, los terapeutas ponen palabras en boca de sus clientes con demasiada facilidad. Recuerdos de sucesos que nunca ocurrieron son elevados a los altares. Incidentes de insensibilidades o descuidos menores son exagerados y descrito en un lenguaje de miedo y culpa. Todo el mundo imagina que debe haber ocurrido lo peor. Esto es histeria, no curación. Es una nueva forma de abuso.


  En lugar de indagar en lo que ocurrió y permitir que hable el niño interior, se coloca una etiqueta profesional sobre la herida. La voz de la víctima queda ahogada una vez más y se le da la opinión de otra persona con respecto a lo ocurrido. Para conseguir aprobación, el niño herido cuenta la historia que la figura de autoridad —ahora su terapeuta- le pide que cuente. Al capitular ante la autoridad se le dice que se está curando.


  El terapeuta proyecta sus propias heridas no sanadas en el cliente. Su subjetividad es considerada objetividad por las cortes de justicia. Las familias son separadas. Más niños son castigados. La cadena de abuso continúa.


  El sanador que no ha sanado se apresura a hacer de su paciente una víctima, culpando con demasiada rapidez a los demás. Entre tanto, al paciente se le retira toda dignidad y confianza en sí mismo. Se lo hace depender de una dieta constante de medicinas y figuras de autoridad médicas.


  Si no quieres hacer una pantomima del proceso de curación, debes evitar los extremos de la negación y de la fabricación del dolor. El dolor debe ser afrontado, no imaginado. Si está presente, se expresará con autenticidad. Hablará con su propia voz. Tu trabajo consiste en invitar a esa voz a hablar, no en darle las palabras que tiene que decir.


  El apego al dolor es debilitante. Adornar, exagerar o fabricar dolor es una locura. Produce una mayor fragmentación de la conciencia y desequilibrio en la psique.


  No debes negar lo que ocurrió ni inventártelo. Debes reconocer lo que ocurrió —por desagradable o doloroso que fuera- con la ayuda de un terapeuta si la necesitas. Esto es lo que comienza la transición de la mentira a la verdad, de los secretos a la revelación, de la incomodidad oculta a la toma de conciencia del dolor.


  El dolor es una puerta que atraviesas cuando estás preparado. Hasta entonces, eres el portero, el centinela que hace guardia y decide a quién excluir y a quién dejar entrar.


  Está bien no estar preparado. Está bien excluir a personas o situaciones que te parecen inseguras. Estás al cargo de tu propio proceso de curación. Tú decides a qué velocidad quieres ir. No dejes que nadie dicte el ritmo de tu proceso de curación. Si trabajas con un terapeuta/sanador, asegúrate de que él/ella sepa cuándo te sientes forzado o inseguro en alguna medida.


  Honrar tu propio proceso es esencial para vivir la vida de manera auténtica. Otros siempre tendrán ideas, sugerencias o planes para ti. Dales las gracias por su preocupación, pero ten claro que eres tú, y no ellos, quien toma las decisiones en tu vida.


  UNA COMUNIDAD LIBRE Y AMOROSA


  El amor real no trata de atar, de controlar, o de esclavizar, sino de liberar, de fortalecer y de dejar libres a los demás para que encuentren su propia verdad.


  El gran reto que tenéis actualmente ante vosotros es aprender a juntaros para crear una comunidad de curación que no esté basada en el dogma o en la autoridad externa, sino en la igualdad mutua y en un profundo respeto por la experiencia de cada uno.


  Como la mayoría de las formas de amor tienden a ser condicionales, el amor sólo se ofrece cuando se percibe que hay acuerdo. Amar a alguien que está en desacuerdo contigo no es habitual. Sentirte emocionalmente conectado con alguien que tiene una serie de experiencias muy diferentes es inusual.


  El amor real es incondicional. Exige que veas más allá de las apariencias, que veas a los demás desde una convicción interna de que todas las personas llevan la chispa divina en su interior.


  El amor real no intenta atar, controlar o esclavizar, sino liberar, fortalecer y dejar libres a los demás para que encuentren su propia verdad. ¿Qué iglesia o templo tiene este programa? ¿Qué estructura religiosa da libertad a sus miembros para que se autorealicen en el nombre del amor?


  ¿Qué iglesia extiende su amor a todos? ¿Qué sociedad conecta con los que viven excluidos y los invita constantemente a entrar? ¿Qué comunidad de seres humanos está dedicada a ver más allá de sus miedos y a aprender a amar a sus enemigos?


  Cuando pedí una iglesia, ¿no era esto lo que pedía? ¿No pedía una comunidad que reconociera la presencia de Cristo en todos los seres humanos, una comunidad en la que nadie quedara aislado y de la que nadie fuera expulsado? ¿Qué es la salvación, os pregunto, si no se la ofrecéis a todos, independientemente de su apariencia o de sus creencias?


  El amor te pide que des y recibas libertad. Te pide que animes y fortalezcas a otros.


  Nunca hay garantía alguna en el acto amoroso. Si buscas acuerdo o una respuesta favorable, no puedes amar libremente. Y si el amor no es libre, no es amor. Es regateo, negociación, comercio.


  Tal vez empieces a ver lo que una iglesia como la que yo pedía podría hacer por el mundo en el que vives. No quitaría la razón a nadie, y animaría a cada persona a averiguar qué es lo correcto para ella. Confiaría y daría apoyo al amor y a la luz que habita en cada ser humano. No fomentaría un mundo dividido en ricos y pobres, en los que tienen y los que no tienen, sino que crearía un mundo en el que cada persona tuviera suficiente y no tuviera miedo de compartir sus posesiones.


  Una iglesia y una sociedad fundadas en mi nombre vivirían siguiendo los principios que enseñé y que enseño. Extenderían el amor y la ayuda libremente a todos. No quitarían la razón a nadie, no condenarían a ningún hombre o mujer, no aislarían a ningún ser humano de la comunidad de la fe. No se pondrían a la defensiva ni serían avariciosas u orgullosas, sino de mente abierta, generosas y humildes.


  Estas cualidades residen en cada uno de vosotros. Sólo tenéis que cultivarlas. No hay ni uno solo de vosotros que no pueda amar incondicionalmente. Pero se os debe animar a hacerlo. Mi iglesia es una iglesia que te anima, que te llama a alcanzar la verdad más alta con respecto a ti mismo y con respecto a tu hermano y hermana.


  VIVIR UNA VIDA ESPIRITUAL


  Una persona espiritualmente despierta sabe que el amor es la respuesta a todos los problemas percibidos.


  Espiritualidad y religión no son necesariamente lo mismo. La religión es la forma externa; la espiritualidad es el contenido interno. La religión es la cáscara; la espiritualidad es la semilla. La religión es una serie de creencias; la espiritualidad es una continuidad de experiencia.


  Puedes ser espiritual y no estar apegado a ninguna iglesia o templo. Puedes encontrar tu espiritualidad en el compartir íntimo con los demás, en la comunión con la naturaleza, en estar al servicio. La experiencia espiritual es simplemente eso que relaja la mente y eleva el corazón. Meditar, pasear por el bosque o junto al mar, sostener a un niño pequeño o mirar a los ojos de tu amante, éstas son experiencias espirituales.


  Cuando hay amor y aceptación en tu corazón se manifiesta tu naturaleza espiritual, y puedes ver la naturaleza espiritual de los demás.


  Ser espiritual es verte a ti mismo y a los demás sin juicio, ver no sólo con los ojos, sino con el corazón. Ser espiritual es aceptar y apreciar “lo que es”, en lugar de encontrarle defectos y buscar alguna otra cosa.


  Una persona espiritual ve la belleza por doquier, incluso en el sufrimiento. Hay belleza donde quiera que las espinas de la vida toquen los corazones. Cuando la gente aprende sus lecciones de vida y deja caer el pasado, la belleza está presente. Hay belleza en la lluvia y en las nubes, y hay belleza en el sol. Hay belleza en la soledad y en la intimidad, en la risa y en las lágrimas. Donde quiera que mires, la belleza te está esperando.


  Una persona espiritual no se enfoca en lo que parece desagradable, cruel o manipulador. Ve que todas estas conductas surgen de la falta de amor. Ofrece amor cuando se le pide, aunque se le pida de manera temerosa o agresiva. La persona espiritual contempla su propio sufrimiento y el de otros como una desconexión temporal de la experiencia del amor.


  Una personal espiritualmente despierta sabe que el amor es la respuesta a todos los problemas percibidos. Si la vida no se despliega tal como deseas, te has desconectado del amor y la aceptación. Para reconectar, sólo tienes que renunciar a tus expectativas y aceptar con gratitud lo que venga a tu vida.


  Espiritualidad es tomar conciencia de que la vida está bien tal como es. No necesita cambios ni arreglos. Sólo necesita ser aceptada. Una persona espiritual es pacífica, optimista, servicial, positiva. No se queja del pasado ni busca la felicidad en el futuro. No trata de arreglar la vida de los demás ni pide que le arreglen la suya. Vive en el momento presente, llena de gratitud y aceptación.


  Todo el mundo es espiritual, pero no todo el mundo toma tiempo para explorar su espiritualidad. Muchas personas se pierden en el drama de sus vidas. Pasan la mayor parte de su tiempo lidiando con sus problemas de supervivencia. No se toman tiempo para ver el atardecer u oler las rosas. Se pierden una gran cantidad de alegría y belleza. Si se detuvieran, tomaran una respiración profunda y miraran por un momento, se darían cuenta de lo que se están perdiendo.


  Vivir una vida espiritual requiere cierta disciplina. Tienes que cuidar de ti mismo y decir no a la gente que quiere atraerte hacia su drama de sufrimiento y victimismo. Aprendes a bendecirlos y a darles espacio para que tengan la experiencia que desean tener. Ves la inutilidad de intentar rescatar a los demás de sus dramas y sabes que tu capacidad de ayudar a cualquiera depende de que mantengas tu propia salud y equilibrio.


  Cuando descansas en tu Ser, ves que no hay problemas que arreglar. Basta con aceptar la vida con sinceridad. En esa aceptación se establece la paz y la felicidad, y todo lo que parecía obstaculizar el amor acaba desapareciendo.


  ¿QUIÉN NECESITA LA RELIGIÓN?


  Un árbol seco no dará fruto.


  Una religión que no ayuda a sus seguidores a conectar con el amor no prosperará.


  La verdad es que nadie necesita la religión. No tienes que aferrarte a la cáscara. Pero tienes que abrirla y plantar la semilla.


  Sea cual sea tu religión, tiene dogmas e interpretaciones que disfrazan la verdad. Todas las religiones llevan una pesada carga de prejuicios e ideas estrechas de sus seguidores que nunca se han abierto a la verdad y a la belleza en sus vidas. Lo que te llega es el registro de su miedo, no una invitación al amor.


  Pero si excavas a la suficiente profundidad en el jardín de tu fe, encontrarás voces de verdad y belleza que te ayudarán a abrir tu corazón a la presencia del amor. Y es ahí donde te debes enfocar. Ahí es donde plantarás la semilla de la fe que enraizará en tu vida.


  Hay muchos árboles preciosos que florecen en primavera. Cada árbol tiene su belleza especial. Cuando se contemplan todos juntos, forman un jardín extraordinario. Lo mismo ocurre con los acercamientos a lo divino. Cada acercamiento tiene su propia belleza e integridad. Habla a ciertas personas y no a otras. Así es como debe ser. Un árbol no es mejor que otro. Una religión no es mejor que otra.


  Cada religión lleva adosado un clima de miedo y rigidez que puede destruir el árbol antes de que su semilla pueda ser transportada por el viento. Esto es válido para todas las tradiciones.


  Si perteneces a una tradición, debes encontrar la semilla, separarla de la cáscara y asegurarte de plantarla durante tu vida. Debes encontrar la enseñanza esencial que te conecta con el amor y transmitírsela a tus hijos. Ésta es la única manera de que una tradición se mantenga saludable. La forma debe cambiar para se pueda entender mejor en cada lugar y en cada momento histórico, pero la esencia de la enseñanza debe ser descubierta y resucitada continuamente.


  Un árbol seco no dará fruto. Una religión que no ayude a sus seguidores a conectar con el amor no prosperará.


  MINISTERIO DE AMOR


  No impongas tus creencias y opiniones a los demás


  Cuando tratas de imponer tus creencias y opiniones a los demás, no estás respetando su derecho a decidir lo que funciona para ellos. Esto es manipulación, no ministerio.


  Pones tanto valor en las palabras y en los conceptos, pero yo te digo que no es ahí donde se produce la experiencia de la conversión. La conversión ocurre principalmente en el corazón, y no tanto en la mente.


  La gente no se convierte a cierto concepto de Dios, sino a una experiencia de amor. De repente, alguien que no cree que haya nada más allá de su pequeño ego se abre a una presencia amorosa. Ésa es la experiencia que cambia vidas.


  Las personas no se convierten adoptando una serie de creencias y repitiéndolas como loros. El proselitismo no lleva a la conversión. La conversión no ocurre cuando predicas ideas estrechas e intolerantes que te dan la razón y hacen que los demás estén equivocados.


  La gente se convierte por el poder del amor, cuando la amas y aceptas incondicionalmente. No necesitas cambiar sus creencias ni sus costumbres, ni arreglar sus vidas. Simplemente tienes que demostrar el poder del amor en cómo les hablas y en cómo actúas con ella. Eso es lo que consigue su atención.


  Nadie puede resistirse a una persona que irradia amor. Todo el mundo viene a sentarse a sus pies. ¿Ves lo que digo? Esas personas no han sido invitadas, y mucho menos se las ha intentado adoctrinar, y sin embargo vienen igualmente. Vienen porque el amor las llama y ellas responden.


  No tenéis que salir al mundo agresivamente para extender mi mensaje. No tenéis que golpear a los demás en la cabeza con él, ni arrastrarlos de vuelta a vuestras iglesias o sinagogas. Simplemente amaros, y la gente vendrá. Vendrán y se sentirán llenos, y volverán a casa con su copa rebosante. Así es como se extiende mi enseñanza.


  No tienes que ser perfecto para ser portavoz de mi enseñanza, pero sí tienes que ser humilde. Tienes que encontrarte con la gente donde ellos están. Y tienes que ser honesto con respecto a dónde estás tú. De nada sirve la pretensión. Si te mientes a ti mismo, mentirás a los demás, y si mientes a los demás, acabarás siendo descubierto. De modo que ahórrate un tiempo muy valioso y di la verdad desde el principio.


  Nadie es perfecto. Yo no soy más perfecto que tú, y tú no eres más perfecto que el menor de tus hermanos o hermanas. Cada uno de vosotros tiene mucho que aprender sobre dar y recibir amor.


  No llegas al cielo pretendiendo estar allí cuando no estás, ni tampoco llegas allí pretendiendo que tienes una dificultad imposible de superar. El cielo está abierto a todos los que quieren aprender sobre el amor.
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  CAPÍTULO 6


  LA PUERTA ABIERTA



  La puerta más importante es la que abre tu corazón.


  La gracia llega a través de tu alineamiento interno con el Espíritu. Cuando estás en constante diálogo con todas las partes de ti, aprendes a honrarte más completamente. No te comprometes con actividades hacia las que sientes ambivalencia o recelo.


  Puesto que esperas hasta sentir integración y claridad interna, tus acciones externas generan armonía en lugar de conflicto. No emites mensajes contradictorios. No haces promesas que no puedes cumplir. Tu vida se simplifica y se ralentiza. Te sientes menos ansioso y presionado. Haces menos, pero lo que haces es mucho más eficaz que lo que hacías antes, cuando estabas bajo presión y tenías que decidir antes de estar preparado.


  La gracia viene cuando estás con lo que es. La lucha ocurre cuando empujas lejos de ti lo que es o tratas de traer alguna otra cosa. La gracia viene cuando aceptas. La lucha ocurre cuando rechazas o intentas arreglar. La gracia es natural. La lucha es antinatural. La gracia no requiere esfuerzo. La lucha es ardua.


  Cuando te obstaculizas a ti mismo, sufres. Sabes que no estás donde tienes que estar. Ahí es cuando tienes que reconocer tu error y hacerte a un lado. Hacer eso retira el bloqueo egótico de la conciencia y restaura el flujo de gracia en tu vida.


  Si tratas de atravesar puertas cerradas, te harás daño innecesariamente. De modo que, aunque no sepas por qué está cerrada una puerta, al menos respeta el hecho de que lo está. Y no luches con la manilla. Si la puerta estuviera abierta, lo sabrías. Querer que esté abierta no la abre.


  Buena parte del sufrimiento de la vida viene de que la gente intenta atravesar puertas cerradas o intenta poner tornillos cuadrados en agujeros redondos. Tratas de aferrarte a algo que está preparado para irse, o intentas que alguien haga algo antes de estar preparado. En lugar de aceptar lo que es y de trabajar con ello, interfieres e intentas manipularlo para que satisfaga tus necesidades tal como las percibes.


  Evidentemente, esto no funciona. Cuando interfieres con lo que es, creas lucha para ti y para los demás. Entras sin autorización. Pones obstáculos.


  No sirve de nada obsesionarte con tus errores y sentirte mal por ellos. La culpa no te ayuda a actuar de forma más responsable hacia los demás.


  Cuando algo no funciona, debes llevar a cabo una corrección. Los reajustes forman parte natural de una vida armoniosa.


  La gracia llega cuando la corrección es constante, cuando no sólo hablas de perdón, sino que lo vives momento a momento. Entonces no importa cuántas veces te desvías del sendero o metes la pata.


  Si llevas el pasado contigo, no cabes por la puerta. No te sientas culpable. Más bien, toma responsabilidad y corrige tus errores. De esa manera no llevarás contigo un exceso de equipaje.


  Por otra parte, si no hay nada que puedas hacer para mejorar la situación, acéptala tal como es. A veces no hay que hacer nada. No es culpa de nadie. La vida suele estar lejos del ideal, suele ser irregular, inacabada. Los cabos sueltos prevalecen. Si puedes aceptarla como es, puede producirse un cambio. Puede abrirse una puerta.


  La puerta más importante es la puerta de tu corazón. ¿Está abierta o cerrada? Si está abierta, entonces la totalidad del universo habita en ti. Si está cerrada, estás solo, resistiéndote al mundo.


  Un corazón que se resiste se cansa rápidamente. La vida se le hace pesada. Pero un corazón abierto está lleno de energía. Baila y canta.


  Cuando la puerta de tu corazón está abierta, todas las puertas importantes del mundo se abren. Vas donde tienes que ir. Nada se interpone en tu propósito o en tu destino. Todo lo que haces se despliega de manera natural en su momento, sin lucha ni resistencia. Lo inesperado ocurre sin dificultad. Los milagros suceden a diario.


  SOLTAR TUS HISTORIAS


  Cuando tratas de arreglarte, refuerzas la idea de que algo en ti está roto.


  Tus historias del pasado refuerzan tus miedos y justifican tus rituales de autoprotección. Cuando conectas con lo que quieres, también conectas con todas las razones por las que no lo puedes tener. “Quiero dejar mi trabajo pero no puedo... Quiero comprometerme con esta relación, pero no puedo.” Y así sucesivamente. la contradicción perpetua.


  Quieres traer nueva energía a tu vida y al mismo tiempo aferrarte a tus viejos hábitos. Quieres cambiar, pero tienes miedo de hacerlo. De algún modo, prefieres tu dolor tal como es porque es una cantidad conocida. Piensas que si introduces un cambio en tu vida las cosas podrían empeorar. Prefieres un dolor conocido a un dolor desconocido, un sufrimiento familiar a otro que no lo sea.


  Tu ego está profundamente comprometido con el statu quo de tu vida. Ésa es la razón por la que los heroicos planes espirituales del adulto para la transformación de tu vida quedan socavados inevitablemente por los miedos del niño herido, que no cree que merece amor, y por tanto no puede visualizar una vida sin dolor. Para el niño interno herido, cualquier promesa de liberación del dolor es un truco que te engatusa para que bajes tus defensas y te vuelvas vulnerable al ataque.


  De modo que tus miedos te mantienen cerrado a la posibilidad de que se produzca un cambio significativo en tu vida. Lo que dices que quieres no es lo que en realidad deseas. El adulto espiritual y el niño herido están en desacuerdo, y cuando esto ocurre, el niño herido suele salir ganando. Por desgracia, eso no lleva ni a la felicidad del adulto ni a la del niño. Sólo lleva a prolongar el sufrimiento familiar interiorizado.


  A este entorno engañoso de la psique en guerra consigo misma acuden una variedad de “sanadores” profesionales: psiquiatras, terapeutas, predicadores, gurús de la autoayuda. Cada uno pretende tener la respuesta, pero cada solución que ofrecen no hace sino complicar el problema. Cuando piensas que algo va mal en ti, tu vergüenza y tu desvalorización se refuerzan. Cuando intentas mejorarte a ti mismo, refuerzas la creencia de que algo en ti está roto.


  Los “sanadores” profesionales creen tus historias de que estás roto y tratan de curarte. Si tu historia no es lo suficientemente interesante, te ayudan a hacerla más interesante. Todo tiene que ver con el drama, con el pecado y la salvación. Nunca se les ocurre que tal vez no haya nada roto, que tal vez no haya nada en ti que tenga que ser reparado. Nunca se os ocurre, ni a ti ni a ellos, que el único aspecto disfuncional de tu situación es tu creencia de que algo está roto, tu creencia de que nunca conseguirás lo que quieres.


  Los problemas externos que percibes son proyecciones del conflicto interno: “Quiero pero no puedo tener”. Si te permitieras tener lo que quieres, o si dejaras de desearlo porque sabes que no lo puedes tener, este conflicto cesaría. Conseguir lo que quieres o aceptar que no puedes tenerlo acaba con tu conflicto. También acaba con tu historia.


  Si tienes lo que quieres o si has hecho las paces con no tenerlo, no tienes historia. No está presente el drama de buscar. Para mantener en marcha el drama de la búsqueda, es necesario que no encuentres lo que buscas. Encontrar amor, felicidad, alegría y así sucesivamente acaba con la historia. “Y vivieron felices para siempre...” Se acabó la historia. El drama se ha terminado.


  La verdad es que no estás dispuesto a renunciar a tu drama. Tu historia se ha convertido en parte de tu identidad. Tu dolor forma parte de tu personalidad. No sabes quién eres sin él. Soltar tu drama significa dejar que el pasado se disuelva aquí mismo y ahora mismo.


  Si puedes hacer eso, no importa lo que haya ocurrido antes. No tiene poder. Ya no existe. Estás escribiendo en una pizarra limpia. Eso significa que eres completamente responsable de lo que eliges. Ya no hay más excusas.


  Cuando ya no interpretas tu vida basándote en lo que ocurrió ayer o el año pasado, lo que ocurre es neutral. Es lo que es. No tiene carga.


  La libertad de estar plenamente presente ahora mismo y de ser responsable es asombrosa. Muy poca gente la desea. La mayoría de la gente lleva puesto su pasado como una soga alrededor del cuello. Insisten en llevar su cruz y su corona de espinas.


  Te quedas en el drama porque te encanta. Sigues llevando el pasado contigo porque estás apegado a él. Y por eso tienes que curar todas las heridas que crees tener. No importa que en definitiva esas heridas no sean reales. Son suficientemente reales para ti.


  Y así el drama continúa. No puedes decirle a una persona que está en prisión y que toma tres comidas al día que la libertad conlleva su propia seguridad. Esa persona va a querer sus tres comidas diarias pase lo que pase. Y después hablará de la libertad.


  Cuando estás apegado a lo que ya tienes, ¿cómo puedes dejar entrar algo nuevo? Para dejar entrar algo nuevo, algo fresco, algo imprevisible, debes renunciar a lo viejo, a lo rancio y habitual.


  Si quieres que la creatividad se manifieste dentro de ti, debes renunciar a todo lo que no es creativo. Entonces la creatividad entra en el espacio creado por esa renuncia. Si la copa está llena de té viejo y frío, no puedes verter té nuevo y caliente en ella. Primero tienes que vaciarla. Entonces podrás llenarla.


  Si quieres renunciar a tu drama, investiga primero cuál es tu inversión en él. ¿Cuál es tu recompensa por no encontrar, por no curarte, por no vivir feliz para siempre?


  Y después sé honesto. Si no quieres entrar en tu dolor, di la verdad. Di: “Aún no estoy preparado para atravesar mi dolor”. No digas: “Ojala pudiera acabar con mi dolor, pero eso no puede ser”. Eso es mentira. Puedes acabar con él, pero eliges no hacerlo. Tal vez disfrutes de la atención que recibes siendo una víctima.


  La mayoría de la gente que declara estar en el camino espiritual sólo está dando vueltas en el sitio, sin avanzar. Siempre están inventando excusas.


  Cuando aprendes a aceptar la responsabilidad, no caben excusas. No dejas las cosas para mañana ni haces promesas vacías. Esperas hasta estar preparado y actúas con claridad y decisión. Cuando estás preparado no hay necesidad de vacilar, porque las acciones fluyen del estado de preparación y hablan con mayor claridad que las palabras.


  CREAR EL CIELO EN LA TIERRA


  Si puedes crear un infierno,


  ¿no puedes crear también un cielo?


  El verdadero precio de la libertad no es el sufrimiento, sino la responsabilidad. En lugar de intentar hacer que alguien sea responsable de tus errores, los reconoces y aprendes de ellos. Cambias tu manera de pensar y de actuar. Empiezas a limpiar el lío que tienes montado.


  Cuando te haces responsable de tus creaciones, ellas medran. De otro modo, tendrás que vivir con tus errores hasta que los corrijas.


  Este planeta es un laboratorio de aprendizaje que te ayuda a desarrollar la confianza en ti mismo y la sensibilidad hacia los demás necesarias para crear verdadera felicidad en tu vida. Cada pensamiento que tienes, cada emoción que consientes, cada acción que emprendes tiene su importancia. De modo que considéralos bien. No sigas adelante a ciegas, impulsado por tus dudas, por tu enfado o por tu miedo. Ya no puedes permitirte crear desde ese lugar.


  En tu búsqueda de la felicidad fuera de ti te has creado enemigos. Sin embargo, tu odio hacia ellos no es nada en comparación con el odio que te tienes a ti mismo. Por cada problema o trauma que te has encontrado en el mundo, has experimentado una herida interna.


  Pensabas que era tu hermano el que te clavaba los clavos en las manos y en los pies. Pero ahora sabes que eras tú. Todo lo que hiciste a los demás te lo hiciste a ti mismo. Eres la víctima de tus propias acciones.


  No es fácil dar la vuelta a tu vida. No es fácil aprender a tomar total responsabilidad por tu experiencia. No es fácil renunciar al juego de la vergüenza y la culpa. Sin embargo, si quieres transformar tu vida, eso es lo que se te pide que hagas.


  Tienes que mirar el infierno que has creado dentro de tu propia conciencia y hacerte responsable de él. Debes entender de una vez por todas que eres tú el que camina hacia la cruz, el que es crucificado y el que realiza la crucifixión. Aquí no hay nadie más que tú.


  Pero si puedes hacerte tanto mal a ti mismo, si puedes torturar y abusar de ti mismo de manera tan despiadada, si puedes experimentar el infierno mismo, ¿no puedes ser también el portador del amor y la compasión? ¿No puedes ser también el pacificador, el Cristo, el que llega con los brazos abiertos?


  Si puedes crear un infierno, ¿no puedes también crear un cielo? ¿Está tu creatividad esencialmente distorsionada, llena de prejuicios, mal dirigida? ¿Eres alguien condenado a sufrir por toda la eternidad por tus errores, o eres el ángel caído que una vez se sentó junto a Dios, el ángel que sufre de orgullo y sólo necesita rendirse para recuperar su asiento celestial?


  ¿Tienes elección? ¿Puedes crear con Dios en lugar de contra Él?


  Cuando dejas de crucificarte, la resurrección está al alcance de tu mano. Cuando aprendes a llevar amor y aceptación a tu propia psique herida, el Cristo interno baja de la cruz y camina libre de vergüenza y de culpa. Cuando puedes hacer eso por ti mismo, puedes ofrecer la misma mano amorosa a tu hermano y a tu hermana.


  Cuando aprendas a responsabilizarte completamente, no quedará nadie a quien culpar. No podrás encontrar ningún enemigo fuera de ti, y podrás perdonar al enemigo interno. Éste es el camino que lleva de vuelta al Jardín del Edén, el camino del perdón, el camino que una vez te ofrecí y que ahora te vuelvo a ofrecer.
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  CAPÍTULO 7


  ACABAR CON LA CAÍDA DE LA GRACIA



  El deseo de poder y de controlar te saca del Jardín.


  El deseo de poder y de controlar te saca del Jardín. Te saca de la relación con la divina presencia.


  Cuando los seres humanos abandonaron el Jardín, afrontaron la tarea de proveerse su propio sustento. Se hicieron responsables de sus propias vidas. El precio del libre albedrío ciertamente fue elevado. Pero lo que ellos querían era la libertad.


  Querían llegar a ser creadores conscientes. Querían despertar y elegir por sí mismos. No sabían que las elecciones producirían muchos errores. No se daban cuenta de que se juzgarían despiadadamente a sí mismos y también a los demás por esos errores. No sabían que la autocrucifixión se convertiría en una forma de vida.


  Desde el jardín de la gracia hasta el huerto de Getsemaní, desde la dicha inconsciente a la vergüenza consciente, siguieron adelante hasta que la caída fue completa. Y allí se quedaron temblando de frío, sin fe en sí mismos, incapaces de volver a Dios.


  Lenta y dolorosamente aprendieron a tener fe en sí mismos. Talaron árboles, labraron el suelo, plantaron semillas y recogieron la cosecha. Trabajaron desde el amanecer hasta la puesta de sol. Construyeron carreteras y vías férreas, grandes ciudades y centros industriales. Extendieron su civilización hacia las praderas y las colinas montañosas, y hasta la orilla del mar. Sobrevivieron a la sequía y a la peste, a las inundaciones, a los incendios y a los huracanes. Triunfaron sobre la tierra. Domesticaron a los animales del campo y a los pájaros del aire. A sus ojos, obtuvieron el dominio que les había sido prometido.


  Pero, a lo largo del camino, cometieron algunos errores graves. Se sintieron inquietos, fueron irresponsables y avariciosos. Contaminaron los ríos y los arroyos. Quemaron sus propias ciudades. Sus cárceles se llenaron a rebosar. Asesinos, violadores y abusadores de niños caminaban por sus calles. Incontables carreteras, vertederos y construcciones arrancaron quejidos de la tierra. Se enterró plutonio en lo profundo del corazón del planeta. Los vertidos de petróleo mancharon las prístinas aguas de sus costas y los pájaros yacieron sin vida en sus playas. Incluso el cielo se abrió, dejando grandes agujeros en la capa de ozono.


  Empezaron a darse cuenta de que su versión de la creación no era tan buena como la de Dios. Los profetas empezaron a dar la voz de alarma, hablando de tristeza y condenación. Los cambios estaban viniendo a la tierra. Dios estaba enfadado con ellos y pronto tendrían que pagar por sus pecados. Al aproximarse el fin del milenio, el día del juicio parecía venir con él.


  Tal vez este panorama te resulte familiar. Quizá sientas el nivel de miedo personal y colectivo que va surgiendo a medida que la creación humana se vuelve loca. Tal vez puedas comprender cómo es que la gente se siente sola, desconectada de sí misma y de Dios, incapaz de afrontar sus errores y de corregirlos.


  Cuando eliges tener libre albedrío, también eliges ser responsable de tus creaciones. Tal vez no entendías del todo lo que eso conllevaba. Pero ahora lo sabes. Ahora sabes que ha llegado el momento del cuidado de la tierra y de la cooperación. Ahora sabes que ha llegado el momento de poner orden en el lío que tienes montado, de enmendarte ante aquéllos a los que has hecho daño y de reparar el entorno que has profanado.


  Tus errores no te condenan a menos que te niegues a corregirlos. La elección es tuya. La elección siempre ha sido tuya.


  LA FE QUE DIOS TIENE EN TI


  Para conocer la creación, tenías que convertirte en ella


  Cuando comiste del Árbol del Conocimiento, entraste en el camino de cometer errores y de corregirlos que te lleva al verdadero conocimiento de ti mismo y del otro.


  Fue una elección muy valiente. Renunciaste a la comodidad de la verdad absoluta por la incomodidad del conocimiento relativo.


  Actuaste con gran fe. Sin embargo, Dios tenía una fe todavía mayor. Él te dio la libertad de salir a buscar el conocimiento sabiendo perfectamente que caminarías por tierras de oscuridad, encontrándote con dragones y demonios. Sabía que te verías atrapado en dinámicas de culpa y vergüenza, castigándote y castigando a otros. Sabía que estarías a punto de destruirte a ti mismo, y sin embargo te dejó ir. Tenía tanta fe en ti que era capaz de observar tu sufrimiento, incluso de sentirlo, sin interferir con tu elección.


  Tal vez Él sabía algo que tú también sabías cuando te fuiste del Jardín, pero que ahora te cuesta recordar. Él sabía que


  Su chispa, Su semilla, Su amor y Su verdad, viven dentro de ti. Él sabía que en cuanto aprendieras a reorientarte hacia ese amor, empezarías a encontrar tu camino a casa. Y así la alianza entre Él y tú quedaría renovada. Encontrarías luz en la oscuridad. No sólo Su luz, sino también la tuya. Esa luz y ese amor eran tu herencia.


  Dios sabía que por mucho que te alejaras del Jardín, nunca podrías abandonarlo del todo. Al nivel más profundo de tu ser, habías conocido el amor y la aceptación incondicionales. Habías olvidado esa experiencia, pero, finalmente, cuando estuvieras sufriendo tu dolor más profundo, la recordarías. Recordarías el amor de Dios, porque es la esencia de quien eres.


  Cuando te fuiste del Jardín, empezaste a buscar el conocimiento fuera de ti. Buscaste la verdad en las ideas y las filosofías de otra gente. Leiste libros, viajaste a lugares lejanos, buscaste experiencias esotéricas e inusuales. Todo esto te alejó de tu conexión interna con Dios. Trataste de encontrar fuera de ti lo que ya tenías dentro. Ciertamente, cuanto más buscabas la verdad fuera, más te olvidabas de tu conexión interna con la verdad. Tu relación con Dios, que había sido intrínseca, se hizo extrínseca. Creaste ídolos y los adoraste. Cuanto más buscabas fuera de ti, más vacío te sentías dentro. Y cuanto más vacío te sentías, más alimentabas tu búsqueda.


  Para algunos de vosotros, Dios se convirtió en una gran cuenta bancaria, o en una casa exquisita, o en un coche elegante. Para otros se convirtió en una educación cara, o en el éxito profesional. Y otros encontraron ídolos en la Biblia, en una enseñanza o en un sistema de creencias, en un predicador o en un gurú. Unos pocos hicisteis ídolos de la botella, de las drogas, del sexo promiscuo, o de la promesa del amor.


  Todas estas cosas parecían ofrecerte satisfacción, pero ninguna de ellas te dio el amor o la comodidad que prometían. Más bien, te dejaron vacío y deseando más.


  Llegaste a estar sobreestimulado externamente y perdiste tu capacidad de sentir y de conectar internamente. Tu relación con el amor se invirtió. Te sentiste necesitado, dependiente, solo. Olvidaste cómo ofrecer amor. Sólo podías pedirlo.


  Querías estar en relación desesperadamente, pero no podías soportar sus exigencias. Te habías vuelto demasiado egoísta, estabas demasiado a la defensiva. Te sentías arrinconado. Lo que más querías era precisamente lo que no podías tener, o al menos eso creías.


  La búsqueda de Dios fuera de ti te puso contra una pared que no podías escalar ni rodear. Era demasiado alta y ancha. Estabas en un impasse.


  El viaje externo llegó a su fin. No podías hacer otra cosa que dar la vuelta hacia dentro.


  Y para volverte hacia dentro auténticamente, tuviste que reconocer la completa futilidad de buscar amor fuera de ti mismo. Ese momento de reconocimiento fue el comienzo de tu camino espiritual. Fue el final de tu caída de la gracia, y el comienzo de tu retorno al Jardín.


  REDENCIÓN


  Te dije: "Llama y se te abrirá".


  Pero no estoy seguro de que me creyeras.


  Cuando tienes miedo y te sientes abrumado por la vida, crees que eres una víctima del dolor en un mundo sin sentido. No sabes que el dolor te pertenece y que es tu responsabilidad transformarlo. No sabes que estás aquí en la Tierra para aprender lecciones específicas sobre cómo amarte y cómo amar a los demás.


  Sin embargo, antes o después, te das cuenta de que la existencia no se va a plegar a tus expectativas y exigencias. Y comprendes que tu frustración continuará hasta que cambies de actitud hacia la vida.


  Intentar cambiar los sucesos y las circunstancias externos de tu vida sin abordar las creencias y actitudes internas es una estrategia ineficaz. Si quieres cambiar las circunstancias externas de tu vida, debes empezar a mirar los contenidos de tu propia conciencia. ¿Qué sentido estás dando a la situación que se presenta? ¿Estás sufriendo por lo ocurrido o por tu interpretación de ello?


  El camino espiritual comienza con el escrutinio de uno mismo, no con palabras mecánicas y actos dirigidos a incrementar tu capacidad de conseguir lo que deseas. La búsqueda de la abundancia externa no puede tener éxito cuando te sientes en bancarrota por dentro, aunque eso incremente tu cuenta bancaria o tus posesiones.


  La riqueza interna hace que tengas el abastecimiento apropiado: ni demasiado ni demasiado poco. Tienes justo lo que necesitas cuando lo necesitas. Cuando aceptas la vida tal como se te ofrece, evitas una lucha innecesaria. Te das cuenta de que tu manera de contemplar algo influye en tu manera de experimentarlo y en lo que atraerás en el futuro. Si dejas de resistirte a la vida, ésta se hace más fácil. Empiezan a ocurrir cosas que te favorecen de manera natural, no tienes que esforzarte para que ocurran.


  La ley de la gracia funciona de dentro hacia fuera. A medida que cambias tu manera de considerar la experiencia, tu experiencia empieza a cambiar.


  No rechazas ni encuentras errores en tu experiencia por el simple hecho de que asuma una forma diferente de la que esperabas. Más bien, tomas una respiración profunda, sueltas tus expectativas e intentas lidiar con lo ocurrido.


  Sabes que tu trabajo es aceptar y abrazar todo lo que te ocurre. Y que cuanto más te cueste abordar algo, más aprenderás de ello.


  Aprendes a rendirte a la vida y a confiar en su despliegue. Tienes que rendirte de esta manera no sólo una vez o dos, sino continuamente, día tras día, hora a hora, momento a momento. La gracia se despliega a medida que lo externo se alinea con lo interno.


  La gracia es poesía en movimiento. Es una danza voluble, que encarna en la forma por un instante y después la abandona. Viene a ser, desaparece, cambia de forma y reaparece. Es espontánea, juguetona, siempre nueva. Tienes que estar en el momento para verla o apreciarla.


  En una ocasión te dije: “Llama y se te abrirá”. Pero no estoy seguro de que me creyeras.


  Cuando estés preparado, atravesarás el umbral y estaremos juntos. Hasta entonces, has de saber que la Amiga está contigo. Ella te llevará junto a las aguas mansas. Ella te guiará y te confortará. A través de ella, entenderás que la bondad y la misericordia te rodean y siguen tus pasos todos los días de tu vida.


  Porque tú, amigo mío, eres el portador del amor. Tú eres el portador de la luz que ilumina la oscuridad.


  Como has aprendido a amarte a ti mismo, puedes recibir mi amor y llevarlo contigo. Así, donde quiera que vayas, yo voy contigo. A través de ti, mi enseñanza es dada al mundo auténticamente, tal como yo te la di.


  Buena suerte en tu camino, hermano mío, hermana mía. Cuando llegas a la Casa del Amor, ya nunca la abandonas. Sólo abres la puerta a otros cuando estén dispuestos a unirse a ti.
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